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La felicidad más grande de la mujer, consiste en saber que su hogar está libre de 
padecimientos físicos, y que* tanto ella misma, como cuantos la rodean, están sanos. 


IPERBIOTIN A 


el tónico de los nervios y de la sangre, más poderoso y más fácil de tomar; hace 
hogares felices, porque hace hogares sanos. 

PrafNiradAn putnilAda del Entabkcimtanto Quimón Di, Mnlrtd - Fitroic (Hetút) 

VENIA EN DROGUERIAS V FARMACIAS 

O, MONACO, Urmrtt CúílíttiOllJirio-IrapOrtJUlof en le RcpubUt* Aficrnlme, VIAMONTE, *>» * Bueno Aiiív 

No hiiUtwrfuv nUmmettirulr elteredo rl precio d* U IPERRJOTINA MALESCI, no debe p**erw ptecít» *u\mw dr lo 
* ornnnmriilf w lia per edo 


























































vurri 3 A _ 


Remates 

en 

silencio. 


En Holanda se ha 
py^to en práctica 
últimamente, en los 
grandes remates de 
huevos, que en ese 
país son muy íre- 
cuentes, un aparato 
eléctrico que impi¬ 
de las confusiones y 
las disputas sobre si 
Fulano hizo o no hi¬ 
zo una postura, y 
permite que los antes 
bulliciosos remates 
se lleven a cabo ensí- 
lenelo* El silencio en 
un remate* tiene to¬ 
da la apariencia de 
u n a parad o] a; y a q ue 
parece imposible 
que se pueda rema¬ 
tar algo sin hablar, 
sin embargo* los he 
íandeses* pueblo ca¬ 
llado y tranquilo, 
han realizado esa 
paradoja, que juz¬ 
garían irrealizable 
nuestros parleros 
rematadores y su no 
menos parlero pú¬ 
blico* E! aparato en 
cuestión se Llama el 
•rematador eléctri¬ 
co», Los huevos se 
venden en Jotes, nu¬ 
merados. de dos mil 
quinientos. A cada 
uno de los interesa¬ 
dos se le da un asien¬ 
to que también está 
numerado. El rema¬ 
tador se coloca en 
un estrado, al lado 
de una como esfera 
de reloj, en la que 
hay marcadas cifras 



m 


El Rematador 
Eléctrico 
Holandés* 


que corresponden a 
los posibles precios 
de ios huevos, desde 
el más alto hasta si 
más bajo. Al lado de 
la esfera, un tablero 
con números, co¬ 
rrespondientes a los 
números de les 
asientos. Empezado 
el remate, el punte¬ 
ro de la esfera em¬ 
pieza a girar, desde 
e) número uno. Les 
interesados están 
atentos. Cuando el 
puntero llega a la 
cifra que le convie¬ 
ne a alguno, toca un 
timbre eléctrico que 
hay en el brazo de 
su sillón, suena una 
campanilla y el pun¬ 
tero se detiene, al 
mismo uempo que 
en d tablero apare¬ 
ce en negro el nú¬ 
mero correspondien¬ 
te al del ostento del 
que ha tocado el 
timbre. Pasado un 
momento, el punte¬ 
ro de la «lera vuel¬ 
ve a moverse, y se 
repite ta operación 
hasta que tas pues¬ 
tas cesan, y el re¬ 
matador dice en 
voz alta el número 
del lote* el del com¬ 
prador y el precio 
Después de lo cual, 
el silencio vuelva a 
reinar entre los fle¬ 
máticos holandeses, 
que rematan hue¬ 
vos sin hablar 
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PERSEGUIDO POR UN TEMOR INDETER MINADO 


crónica 

gastes 

mayor 


cuya ouimt ic ignora. 1,r Y 1 - J ,j P .micric : rn-m «ru 

sí- descuidan porque lia hx\ í* K ’ \ , r ¿un Los des- 

.¡a». «* munfriliK-a > ita l.< 

» dd ESTOMAGO. y« 


fbkoN consecuencia tic lu i^SfoilAGO. 

l«m- Je la Humanidad este c, ' í ' rl1, .“ f c “JLu 
ueceJri" rrre,e,,¡r mmfo. " ,| c A ««»• 

■ST1 »'* , - , l t ^n»DÍ6ESTSvO ^ áXeta-. Su ^ 

'yZ'^n tSSrttetaS eijiitiui'iíul 11 b “ ,K 

“STÓMAUX" Jeta ser su eomjwficro «n 1» • Marlilli w . 

Venta Farmacias, Pidan folleto a Cario* b. 

Huciios Aíres, 
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El heroísmo de la elegancia. Nonadas que lo son todo. E) cronista y 
la Moda. Recuerdos* París sigue siendo nuestro París de siempre. 
Detalles y precisiones* Los últimos *potíns». El Amor solloza. 

(Expresafneftle para Puva Vltha.} 
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ri i ifiírrvüir mi» ajitUdrudmi y aua deféüloa 
Inn-O: todas las vklciUuJr; dé Ib vMj, 

ra ceta, por evldcn 
i«. innegable ¡cuin 
kyR |-o mAl jnrimmvB r 

I * A Inalterable por tG- 

.«j'y isa l.is reactivos ir? 

. I r 'A la educación 0 de U 

\\ jf\ voluntad, nu hn de 

h •*, , ti ín cría talu ación 

JXT intatla* 

4 mado la tiértt 

jHt V 1 M¿riw Jtamaní* nt 

W 1 n q un ilnlafltUOS luda 

r * i \ Urde Nu&lón y todo 

reltojo ic azul, non* 
qfro* Ja* hombres,. 

i i|ur ¡au it a> o [Ti oí, en 
/■nuestra Ingratitud, 
S cm paces de maldecir 
too divina* destello*, 
cuando nos ciegan, 
•coino s 1 el abrasar 
fuer» Culpa del luego 
y no del Im¬ 
prudente que se acerca demasiado a 
tir .. 

Convenido esto, y ya que rain coque 
reda escueta misma «Je lo ritmo /r- 
wr tuina* ha sobre-vivido al Diluvio en 
primer término, y en segundo lugar 
a. lüdaa loa grandes hecatombes que 
afligieron a lu humanidad, ¿qué dflox- 
irpfto lleno que ni las bu cotes gormi- 
rikos, ni aun las miomas bombas de 
Eos eepptíifíft acierten a turbarlo'-*.. 

Y crdsnur, encantado- 
ra mu]or que me escu¬ 
chas: víala de cerco y 
en el lusismo del pqij 
gro, causa admiración 
muy grande esa brava 
crátttri* con que Lis mu* 
jerei de acá supieran lu¬ 
cir sus más bellas tütlritrj 
I» metralla de las naves aéreas 
del kaiser*Está sublime 
qurieria, f'üct á la tnnrf. cite he- 
rotama de la elegancia, derro¬ 
chado por las parisienses, nos 
produce — y te produciría jt le 
con templaras una sensación «* 

Iétlea ion profunda, ton solem¬ 
ne (¿por qué no decirlo-»| 
como aquel bello y postrer 
gesto de Fútranlo, o como 
esta su pierna r¿cherche que 
hace que los oficiales de 
JoJfte vístan su mi* fla¬ 
mante uniforme cuando 
les llega la hora do mar¬ 
char ul asalto, camino de 
lo victoria o de la muer 
lí.. * 

En nada de esta pen¬ 
saron, ni pgr asomo, loa 
escanda lirada* damas 
que an ¡i lema Miaron 
el gentil desenfado de las si¬ 
luetas dibujadas por Hérauard, y 
1* Imperturbable y soberanía ele- 
gánela de las /mjuu/ijufnj vestidas par los 
«falseurs» de la Place Vendóme o de la Rué 
de lí Palx , Mas en todo esto pensamos 
ahora tú y yo, saflora mía, al correr de 
esta charla con la que tú mn honras y con 
b que yo trato do decir, a tus pies, un 
mundano comen lar i<j de femenina áaluall- 
dad.,. 


Este discreteo 
nos ha conduci¬ 
do. de la mano, 
hacia el tema 
de b moda ac¬ 
tual ,. |Ln mo¬ 
dal ., j Palabra 
de abracada¬ 
bra! . ¡Mágica 
cilral* - ■ |Gon- 
i Lira que u¿m* 
forma, los sera 
y loa cosas, y 
que salva loa 
rapados, al mo¬ 
do de aquel ala 
da d* las 

- cuento* de 3he 
heraladul. . 


ante ladu. ¿pwj« uu ero- 
nl*(«l hablan én mtío de j» mi Mí-* 

— (Nflt.. ¡Cien vocea no' — 
responder* el pequero, ol Ittllma 

«mperhornlireT conteinpiránih?. na 
forado de filofoita kantiana y dr 
pesimismo nktucheami, y abs¬ 
traído de la vida terr* d ittrt , 

Mas yo, dÉtíífioflJa iutnrlocutcra. 
me ceittanto Can ser, aenclllamenln 
un hombre, y armo con ferviente 
ti mor ladea le» pcqurfYns aspecto» 
de la existencia:: en ellos, mejor 
qulrib que on l« difíciles al tur as, 
me aparece esa eterna armonía de 
Ja Verdad y da b Belleza queesla 
en todas los cosas y que torna 
(Mas tas erais amables para los 
que. por nuestro bien,, icmcmoi el 
alma humilde, ingenua y enamo¬ 
rada, de un Schelfey o da un 
Francisco de Asta,, 

He de conferir, pues, lln rubor, que b 
moda femenina fue interesa piodltfosarntro¬ 
le* yaque prodigiosa monté,. también, y mis 
que nada en el mundo, me Interesa b mujer, 
y b moda ra a la mujer lo que el marco al 
cuadro; k que el ambiente a la 
sinfonía; lo que el engarce a b 
perla.. . 

Hablemos, pues, de la moda, y 
i gamo* a esta hada moderna en 
su ilíquido peregrinar por los más 
extraños reinos de U bnlaal*. 


Augurábase, allá en los prime¬ 
ros tiempo* de b guaira, que el 
mismo (ftganlcsoa conflicto que 
habla de transforninr el 
mapa de Europa, iraní- 
lurmarb también, y en 
primer término, los cus 
lumbres de nuestra so¬ 
ciedad, y pondría Inme¬ 
diato y definitivo celo 
aí lujo y a b ostentación. 

Por lo tan 
to. hubo una 
hora en b cual 
pudimos te- 
mti que 
Parta dc- 
J í r a de 
serum 'tfrj 
Parts de 
antmho. para trocane. 
hngaho, en un Inmenso 
reiim conventual. 

— Veréis — nos de¬ 
dan los p f aves dispensa- 
dores de eslaa predic¬ 
ciones, ., — veréis a 
l-ts parisienses, ensom¬ 
brecidas y con tntas, 
abandonar para siempre 
Skis l&cas extravagancias 
de paganií, para volver 
a b severidad y aun a la 
negligencia de apostura 
que, en renunciamiento 
a todo bien terrenal, 
adoptaron lu trbtesynmnr- 
gndua mujeres del bUidMíI . - * 
Veréis aparecer las rígidas 
túnicas de Jéfgft opaca y 
obscura, fieles evocaciones 

dé los hábitos dé las peni- 
lentes, Veréis el imperio 
de bu laidas que os veda¬ 
rán b pecadora gracilidad 
del pie Veréis el reino de 
bs pelerinas que han de horrar - sncgAndo- 
ba en b abxntrid&d de lospfbgtitfí faJ*ro- 
los tentadores relieves del busto... Y, en íin, 
veréis ocultarse loa rostros brujos, bajo el es¬ 
pesor de los velos inclementes, ,. 

AngustiAdos, no* preguntábamos emolí- 
cea ¿Será cierto que hemos dé ver talca 
codai- 1 ¿Es, pura, llegada la hora del Apo¬ 
calipsis'-' 

No tardaron las rniijcres en respomiemos : 

Hombres de poca fe, ¿pur qué dudasteb? 
- no* dl|eren, Y aonTientes. fiiernamente 
atmrLentes, proalgdieron su armonioso «nm 
fiar por las leridna i bal Jas, que aéfi los del 
amor, las de la grítela, los de ta frivolidad. 

Asi vírn na la moda gurr/rru, ya lejana; la 
privanza de los taiHrun ■ Tawmy f de las 
h,:m luvhfaitdtrr: «i favor de lo* galón es 
y de h>» omt l«m u inltl tares lumia ¡Ira sobra 
|. i cuetlvi y lo 1 i- angas; las faldas, len 
iuervea cerne amplias, que al menor soplo de 


bajo 


un aire naiicujrj, « al rr>f>ner 
grato lu«r* Jp raime», diacubrlan, 
cobro la ulu media, los rnranira 
de un buen palin* de media tundi¬ 
da en clara li^paorit-a sr bre la 
lina, ebúrnea y neivíuu pierna, .. 

Peto ledo «té. qué ea de ayer, 
w ya muy viejo.,, ji^onro el tiem¬ 
po da la! mudo país cía femenina 
lanicia que ta «pluma al vien¬ 
to*! ... 

La moda fytftrrra p**6. poique 
la guerra ha, durada- más de un 
día, y luego de aquel tnfoiterrmt 
un poco paradoíteo orí noesifas 
bellas, por ífr un puco viril, la 
femlhidad. la evuemada femini¬ 
dad parisiense ícrní. a IkS lullll- 
rladra de su elemento; sedne. gasas, 
armiho*. gabardinas, «'afielas», bú¬ 
llalas y tules: y -Je la Intonsa pa 
alón hacia la lútlritf'Mtyifürnir, aula 
algún que otro detalle aislado, tal cintu < 
rón o cual bolsillo, - logró subsistir. Hoy la 
moda puede resumirse en eiiu fórmula sabia. 
avilAf la oatentadéñ - - que en la h&n actual 
ierb un Insulto pata luí desdichados y 
usar, y aun al sé quiere abusar, dis¬ 
cretamente. dé rae lujo que para 
la mujer de Falta » tan neceia 
rio como el aire que rraplrii.. 

Dentro de rata ley general, ad 
mltw el més grande oelectletaTnu 
Lis faldas cortas, de rigor, varían 
según el gusto de quien las viste 
y así pueden llegar ni tobillo o 
detenerse a veinte centÍfncíros pet 
aricima de él; y la 
amplitud de catas 
¡upes, que en algu 
eos casos de modes¬ 
tia le contentan con 
cuatro metro* dé 

circón feréncia, caí»' 
de a seta y aun ocho 
metros en no pacos. 
ocasione*. Los cuer¬ 
pos. liso», moldean 
el busto libré de 
corsé, ó apc 
nos sosteni¬ 
do por una 
cintura.y lis 
rfHttftrrra Sé 
abren tan 
pronto sobre 
é! pecho, en 
audaces t* 
coira, como cierran 
luego, tímidamente, 
el cilta iodo albura 
do un pito cuello de 
tinftrk ceftido a la 
garganta,. Las tiinl 
cas han dado ai tras 
te con la blusa tra¬ 
dicional, cuya Je-, 
apnrlcién ra un* de 
l ita CáraC té r ta 11 Coa de 
la moda presenté; y 
la piel, rica fouuute o 
modwlofo/rífl, oons- 
illuye el adorno casi 
ex elusivo dé cuél toi. 
mangó* u orina de 
los bajsa... Loa abri¬ 
gos. ajustados leve 
tnenle hasta la dn 
tura, prendidos a 
ella por 3 m milllarcs 
po&fcs* o por el aún 
mis bélicoso cintu¬ 
rón dé cueto charolado* caen luego en muí- 
tipie j iWtoj. íormanáo una af-noa y ondu¬ 
lan té campana, que «n su mudo vaivén, 
marca «1 tilmo leva y hiéVé de la marcha. 
El abrigo do cuero flexible. — Iniograinenté 
de cuero, - yn blanco, ya tojo, ya gris- 
humo, ya VLoleta* cj jreadén. del torio 
miur*, lanzado por una gran caoa de lia 
Rué dé la Falx... Y, en lln, los sotnbie 
ros pequeilos. diminutos, hechas par* po¬ 
der ser compatibles con los altó* cuellos 
de rao* abiige-a, sin que bajo unos y otilte 
oiré* dwapurézcan lo* rostros, completan 
rala iipunie de ¡a mujeril silueta éir*i p#rt 
írVd mv, en rale aflo Í^15-I91ó, que no ra pro 
diamenle de gracia. 

Ames da dar punto a rata challa, durante 
la oual púa* i prueba lu angélica jpadenela, 
per milenta, lectora, que te haga saber los úl- 
t Urina pofriu que en ralo m ornen lo aposta* 


non al Parí» femenino y pariere. Tdiuc a 
la ruido» faffr o^mmido Per u 
r-t^Só d^ Mr WlJtrtn, y tritóu. tami Íí 
fulminan tí decreta con quetl etn-nal Cnlii* 
ni prraclntlé. corléa pero ¡err.tr 

le,—de Jos teivícira 
mil poélíeos que 
proaalco*, y por en¬ 
de más Imng-inarlra 
qun reales, pepita- 
dna péf la: 
del Grjrt l Mandr *n 
lo: h j ipil tales mili- 
lores 

La nueva «Piral- 
denla- de Ira Esta¬ 
do* Unidos Kfnbta 
la alarma y !a dis¬ 
cordia en eJ Sindica¬ 
to dr ia Costura P*- 
r isicrw. sí conhat a 
un agentealémin,-— 
mis o Tnfinra natu- 
tjlirado yankrr i — 
la misión de com¬ 
pra e las lnrfWfci de 
su equipo nupcial,,. 

De oqut una comente de Indlg- 
nacrón que ha «i remeta de toj 
raíitiiario; pedhea de los prt* 
nüirti y dé \qi wjcfsFi^tíjda, 

desde La Pijact Vendóme » lo* 
Campos Etinsoá. püjndo por ía 
Rué de la Palx, i a Opera y u 
Magdalena..- Y de aquí, iam- 
bién. la esctaiúri producida en tj 
peno del citadu Sindícate, qua 
entiende prescindir 
de iodo Intruso y de 
todo tnJfxírablr. y 
que se alza, kauré, 
eontni la abaoluta 
falta de taifa rnra- 
irada por La ilustre seft&ra que* 
de bey más, camparle la* *ih 
ims indcciaíonca, 1 us ijHjfphlea 
mnñJicdunibrca y Inútil retó¬ 
rica del dééLet Wilatm . . 

En cuanto a l* severa medida 
adopiadapct iinraironuntairude 
h Cumia, al drateftar de lu 
ambulancias y de la* 
hospitales de sangre 
a las aristocrática* 
cri!efmi!rja.sc diceu. 

.perpetuo y maí- 
<11 (¿lente 4* ik *I *— 
que algunos exuge 
rados idilio*, entro 
dflriéa herido* *■ 
mona Jo ceiiwfaríwk 
tes y tjtirtu lamba- 
lancléréS» detnasifldo 
rolicita*, metívaíen 
tal y tan dura ri¬ 
gor. ., jTriste auer- 
tel,.. Pero es lama 
que ast oomoBl amor 
lué. en tiétnpes pa¬ 
sad ra, credo ysejlén 
de ios paladín», en 
lo* día* presan tea et 
til lln nrquorc se lis 
l t ocado, paia Ira lu* 
chadore*. en pérlldé 
y cusen ador coh#* 
Joro de reposo y <1® 
paz. .. Y, según pi- 
r«ce F k* lele* alia¬ 
dos no oonsletHén que por ahora ¡» 
Juibte en Europa de cow qué no sea la 
Implacable actividad de una gucira a 
mtierlé, sin Irtpua. sin cuartel, *Jn perdón 
pewibta, . 

Braman, puo. 

I os cahonw - 
Arrecia el hufa- 
cin de fuego • 

Y acogido al iris- 
10, al iiOMlálglco 
aliénelo de la» 

.alcoba* draler- 
loj. el Amor so¬ 
lloza, . 

AttrcKio G. ob 

LiM4*ts 


Paita, efiéiO 

de Wfr, 


Riba» 
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c DeLLEG^irAi v coniriiEnTE/ 
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CONFERENCIA CIENTIFICA 


Un miembro de So Sociedad de Arqueoíofíía. de m ostra rudo La manera que 
empleaban ¡os bombies primitivos para fabricar puntas de piedra para Archas 
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P 1 

titilo. 
1 mtfft 

u».*w * \m 

Tipuada*. Je 
iffl». S J 20 


U«-i:<lfilr «íorm. iw. í1*>vmJ i|r jtrtti.i t i.ddf, LlIU \\-\ i CUfffiíi*, ^,uuAti Uñen Tr W iu 

lattiidn, N pic/n», S 350. 

I I* rrmtiK» iupUii. nnu irn> tlL», $ 3í)Q. 


I^rn» imiPfihv ^ ^ (í *' 


EWn í«r(ió rtwwdíii ---”■■. t t-- 

A__ i- i¡J,!p mumnlfi lima* CHKIIW^ 1 ‘ ' 


No demoren, “particularT; s Pra '’ MUEBLEROS 

OBSEQUIO AL COMPRADOR: COLCHA Y CUBRE-ALMOHADAS 


Rrtlftlpyr dúífnilCHtO polítr fnACilO, i füTf|H>». mainudr* a rlr|3lf r lona* hitrlniLt. 8 

5 270 . 


■ríanlo. mÁnttdrt Ftnr.i. 1 » 2 jiifUi 
% 170, 

I 1 tmfttm* i“! r EEa, Tti Ira tuiiíaíkk, isdur 
claro u nWoie», $ 145. 


w 

p 

Silla* nopal y ++- 

imilla do' ÍSS. 


bdnfiAñie doitmtoril* i runjio* L*n* XU inicuo, ron ítroooc*. ítí«or trujad-* 11 1 011 5 ImclN ijimí** icvlamr 5 ISO. 

ti jiirrAf. I ZOS. , 

Estamos liquidando. No pierda usted tiempo en buscar olía casa <|u< 

Embalaje. Caliloijo y conducción GR A I l> 

[■. y L. Ramognino - “CASA SANZ" - 838, Sarmiento al 844. casi esq. h*** ‘ ^ 





































se congregan en sus salo¬ 
nes, atraídas poi la.s suntuosas insta- 
(aciones de la Casa, por la exhibí- 
cion de las últimas creaciones de la 
moda y por cí **sftVoir faire" d- un 
personal seleccionado. 


Jlarrods 


se Jia incorporado a! movimiento 
cial porteño como una nota obliga¬ 
da dentro de las costumbres de la 
gran capital. 


Jfarrods 

e», en una pahhra» eJ palacio d* ia 
distinción y e\ supremo "chic"* 

•JYarrods 

ha visto compen¬ 
sados amplia¬ 
mente los esfuer¬ 
zos que suponen 
[a fundación 
y desenvolvi¬ 
miento de una 
Casa como 
ésta* con el 


Florida 67/ 


beneplácito que han dispensado la 
sociedad portería y las más cultas 
colectividades extranjeras* a la idea 
de prolongar en Buenos Aires la 
influencia mundial de HARRODS* 
con sede en Londres, y poder apro¬ 
vechar asi de U experiencia y de 
ía selección de artículos que se hace 
en los grandes centros europeo:, de 
la moda. 


Una —■ y es un timbre de legitimo 
orgullo para esta capital. ífue puede 
presentar a sus visitantes un esta¬ 
blecí miento de esa categoría, donde 
todo* los artículos son de calidad 
superior, de marcas mundiales* de 
fabricación excepcional y a precios 
verdaderamente ventajosos. 


■Tíarrods 


Jfarrods 


condice con el progreso alcanzado 
por Buenos Aires - a justo título 
considerada la segunda ciudad la- 




es la única Casa en Sud América 
que ofrece a su clientela verdade¬ 
ras ventajas para las compras* pu¬ 
diéndose circular por sus amplio 
salones sin ser molestado con pre¬ 
guntas sobre e] articulo que se desea. 
Igualmente es la única Casa que 
brinda comodidad^ especiales 
para su permanencia 
en ella, como ser: Sa¬ 
lón de te. Sala de lec¬ 
tura, Salón de descan¬ 
so y conversación, 
teléfono, Correo de 
La Nación, etc., y 
denitb detalles de 
confort. 
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AL L£CTOpt 

r\ el orden r\cxT'sr&í Ge ls.y-co- 
vov todo C/1 tx orcvrwcnpto 
Cx deterfTMntvídOV lir.ltev Ptro. 
por vr\tx ley de evoivaórvtcxn- 
bierx todo lo ave prQ¿Jrc/'c*,den- 
tro dct irvrsdo evpiritvtxl ó Kiste no»!, re - 
qviere exptxrwón po.r>v. v deverwol 
vinsiento „ . . 

CtxrD»v y Oxrettx/ revivtov qve tv be- 
neyolerscio. Ko. corw^opr exdo. r>ce pt"cx 
obediente c' imperativo de e/e» ley ave 
■»ffirmí> lo»/ tr txjicioncv qve viempre Ko 
per^epvtdc Decvto» o»/piro»oór\. noble 
yjpcrvenr. - vnne e "Plvy Vltro»" pvblicn- 
oop» yvplemento»ritx,dor\dc tervdrómas 
biGododo. >»/ r\otev.cvyoÍN3cle evpccibxl, 
rseccvte no» txmputvd poro de/orrollor/e 
frVPlv/ V|trOy yerdoderrx prolonpo» - 
ciórv.eec oprp»r\dodp de tv revivid» 
•exnvpo Ktxíídrd. ' el complemento de vno 
|pPor qve Noce oro//c itrvpv/o lo empre- 
vo» editor o ,D»yvdPdP cticoxncrste por or- 
tvtov y Ucrnto/de volinRcpp/o» lo»/ píy 
-pir\p>v qve te ofrece tnov di/cvrrc libre¬ 
mente por ello»/:..y boll'o <P ve vi de tv 
•o»d r ^do fvcron.tenppltpriov nvevtro 
cvDJDtv creando nvevov briov paro» 



vcpovir lo ioDor comenzada, vi Ib»/ rc- 
cNtxzav de'jaremos ave otro/: cor» 
máv apbtvciev lleven» exCe'lz ter¬ 


mino lo ave novotrev ro vvpimov 

. repino/. 
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Eí !Xtr ¡al 4bóOh»tart<fltB Intdiui dtl doctor WUd*. (¡cutí e*l« 
pr. rr.ürfflO *rtieu^ FkíukIo |íl& fícenla xquelU prota da! 
lifcrú 'Tiempo F*ídÍdo*, cuyj c4Sdím k t^otú h*:* muchos »£«. 
Junio «>:. 1TÜ Jitiruto-i, IciUlftUKrt* fcnlhniti. &c publicará en 
• •'■>■ ' ■ " t<-rr,03 qim fíffltinite l« qtfto,fa paite cíe r»* « 6 ru 

¿aplata* dr- Wi.dfi. fian de comprender ptpducduica IHnreiw 
Incdlíu d*f iliülro poMf rsfgw 


Eche usted, lector amigo, una mirada a su aire, 
iedor, miro en seguida a ios ciclos y luego baje los 
ojos hacia la tierra. 

Ha recorrido usted los extremos de cuanto tiene 

extremos. 

Cierre ahora loa ojos y procure sentir lo que hay 

en su retina. 

¿Qué ve? Colores, nada más que colores. 

Los colaros son los pajes de los cuerpos; están a 
la puerta de las cosas para anunciar a ios ojos 
cuando miran, que ¡os objetos están en ¿rasa. 

No puede pasar una mirada por ninguna parte, 
sin que un cotor la detenga, di ciándote: 

Amiga mía. aquí hay algo 
Los colores son los signos en que vienen moñu¬ 
das fas existencias para atravesar nuestra pupila; 
ágiles y penetrantes, apenas sospechan que hay 
tras de ella una retina, se entran en su busca siti 
previo aviso. 

Sospecho con grave fundamento que las retinas 
son lo; sepulcro de tos colotes; jamás he visto sa¬ 
lir por un ojo un color que haya entrado- |Quizá se 
quedan solamente a dormir o a pasar la noche en 
buena compahkt 1 

Los colotes arrdán esparcidos por la na turajara, 
y son como las guardias avanzadas de los cuerpos, 
¿habones, curiosos y madrugadores. 

Apenas brilla el primer rayo de luz en los hemis- 
i crios, cuando ya todos los colores están parados 
sobre las cosas espiando lo que pasa en la vecindad. 
Se parecen a las mujeres en lo curiosos y en lo ha¬ 
bladores I mposible que un color guarde un secreto. 
Su eterna charla, como la de las mujeres, trae 
sus blcntts f sus muici- 

For ella se llega a descubrir que las gentes son 
blancas o morenas, que i lenco los ojos negros, verdes 
azules, qtie5 >n i fraudas o * ¿tildas y que tienen pecas. 


P<jf eatu * cada tenerro» Qciuióft 
de t*aez*r contri l* c harta da {en cr^ 
lores * qtie darles 3a; eradas por lo ou<* 
nos cueniar 

Lo* cotorra » dividen en al mundo, 
con ef objeto de motnlüar lu pialónos; 
cada color zc encalca án un sentimiento. 

£/ i'ioJeta *r ha ó£ch» carga do ía mo* 
deslía, el verde lleva a cuestas luí «, 

S tranzas, el rosado dirige los urn qtvz. el 
Unco Uem? bajo stt admlnistradún el 
ramo de la pureza. el amarilla y ti negro 
so han asociado par* eaploíai U trióte- 
ía, eí itito. ía muerte y el olvidé: uno o 
mis colíírts son la enseña dr laa nacio¬ 
nes; el blanca y el azul son los abande¬ 
rados de la República ArgcntküL 
Echando una mirada sobre lodos «tos 
puntos, 3e explica como Sos colotes do- 
minan la política, y mandando en fila*, 
luto sobre las impresiones dei ir, un o. 
los conservan. las cambian, Iza matan 
y siempre las revelan,,* 

Apenas se conmueve el corazón de una 
¡oven, lo s rubores salen a su rostro; pa¬ 
rece que en esta circunstancia el color 
se asoma a las mejillas como un pro. 
pie tarjo a Ja puerta de su casa, para 
preguntar el motivo de la emoción, 
Apenas cJ fempr o ía inquietud ¡OVA' 
de nuestro pocho, la palidez de nuestro 
semblante propala el acontecimiento, 
entregándonos sin defensa a nuestros 

adversarios. 

La palidez está siempre muellemente 
tendida en la cara de los abatidos y de 
los asustados. 

La palidez merece un momento de 
atención; tiene Su historia y su reinado 
aparte. 

Hubo un tiempo en que ía* mujeres 
jóvenes se complacían mirando el rosado 
fulgor de sus mejillas, esto indicaba fue¬ 
go. vida, salud, Pero cuando las que ha¬ 
bitan las ciudades se fijaron en las al¬ 
deanas. notaron con desconsuelo que fas 
rusas del campo eran más numerosas y 
de colores mis vivos que las do nues¬ 
tros jardines urbanos. Comenzó enton¬ 
ces a disminuir ante sus ojos el mérito 
de esas calidades, sucediendo con días 
lo que con los efectos de comercio; todo 
es que un articulo abunde para que su 
valor disminuya. 

Hubo asi mujeres que dejaron sin do¬ 
lor qué sus colores se marchitaran ata¬ 
cados por los sentimientos tiernos y las 
meditaciones melancólicas* substituyen¬ 
do a U natural animación de su rostro 
joven una interesante palidez, Desde esa 
¿poca, ía mencionada interesante pali¬ 
dez comenzó a recorrer los salones, y 

_ ahora no se reconoce inteligencia ni 

ternura sino en las damas cuyo sem¬ 
blante presenta un aspecto cadavérico, recu¬ 
rriendo muchas de ellas* a falta de sinsabores 
y amarguras, al famoso vinagre aromático, que 
recoge en las mejillas los signos de Ja vulgaridad 
e ínsula los del sentimentalismo 
Sucede una cosa realmente particular entre tas 
mujeres y íes colores; las que no los tienen so los 
ponen y las que los tienen hacen cuanto pueden 
por librarse de ellos. En esto» como en muchas 
otras cosas, se ve Ja tendencia a Ja sofisticación 
que slnguiariKi a esto amable mitad del género 
humano, 

Los colores están, se ponen* se sacan* se cam¬ 
bian» se esconden y se fabrican. 

Están sobre las llores, en los cjos. en el cielo, en 
fos labios y en el agua y en cada uno de «ios 
objetos dicen algo interesante. 

Un color sobre una rosa brinda el más dentado 
perfume; los cobres en los ojos dicen «cuidado*; 
en los cielos, «está por llover* hace calor, está 
nublado o ya se tué el soU; en bs labios, «dame un 
beso»; en d agua cantan continuamente «mar, rb* 
arroyo, fuente o cascada*. 

Los cobres se ponen sobre los restfos mimados 
por Ja vida en su apogeo, son b$ colores de Ja ju¬ 
ventud» Otros se instalan sobre la decrepitud y (a 
impotencia. El verde y el blanco, por ejemplo» se 
han tomado a bs viejos y su pelo. 

Debo hacer, en llegando * este punto, Jl« a sal¬ 
vedad; confieso que yo pertconaim^íe no he visto 
jamás un viejo verde; pero repíta lo que la traen* 
rtón popular tiene como verdadero. 

En hablando de viejos verdes, no puedo monos 
ouc recordar bs pieles rojas de Norte America y 
bs chalecos colorados de U República Argentina* 
cu hermana do Sud América, bajo b vistosa tiranta 
do Rosas. 


Fwna* en I* *r»n seguridad út Un 
*qu*f tiempo merced » «o otra rti a tí " 

“f* M baria dd rid* cn la r Wha t J'2? 

sotata de tener oleras y en U 
****** «t dkfate nn lu te W i*r,a 

La« zotams «e Sicaíi, » cambian. *■ , 

» fabrican, he dicho, y m* hall* t«ónTrni^lZ 
mo Eílo x venflca en Faa nmtn. -m, «s- #, 3 

liss électoiea. k* dlputadc-i y irjs purti-j^ «1 *. 

Basta qtie clgimns a ur¿ púdica dor«Ua^. 
e* tremía, para saatlt Jet ootoiez a la -, ra u 
no ituee(fc dn que « «Xsodaii los q.e7mó J¡?„ 
y por consiguiente se cambien todu?. 

1 Salve errer u omlsiór.i Ruó le dd ?k*n¡v in 
tenor nc se verifica cuanto Im toínt^í. han 
de Laa fabricas de preduetc* qutmieu La 
guetiía fio tiene aco&n <»bre la; tmiuraa 

¿Y laa lágrimas? Ellas ri; 1 * rueíe ver -i 5 »,... 
que hacen al correr p*r laa mejilla 
o arrastrar do los cobre 1 fteatísop 

Los colore; pintan a los electores man-ar a l 
diputados, caractetiian las opotVclcmes y am 
revoluciones 

Napoleón t, que era gran fahncante de Iraí^ 
dijo no sé donde ‘Todos íoa hofnbtK zk vended 
Jo que falta es acertar con el preoio». 

La frase, c.rtglnfii de Napoleón 1 plagiada d* 
algún otro retórico, no habría tenido unía retct 
eusión st sus con temporáneos se hubíerar; ít^-, 
en que es la traducción de esia uua: *Se vcmde 
pintura* 

La opinión pública, este coloso de ta fuerza hu 
mana que sujeta el poder de loa déspotas y dínge 
a veces ta política, no existiría Sino tuviera colondV 
; Dónde se encuentra tampoco una opinión in¬ 
vada sin color? 

De algún tiempo a esta parte ase notan disiden 
das graves entre los colores El amarillo, miembro 
componente deí blanco» parece sublevado contra 
él. desde que bs hombres han dado en sellar mo¬ 
nedas de oro, pi refiriendo fas a ía3 de plata 
El blanco ya no lucha, y como en la mala suerte 
todos nos abandonan., los físicos, explotador^, 
de la luz solar, llegan hasta negar al blanco su ca 
lidad ¿e color Er¡ tanto el amarillo hace gr^r. pa 
peí, se ÓisfríPA de honorable, imita ífi ím«%rnrr¿, 
la aristocracia y hasta ti belleza, filtrándose entre 
Jas manos acostado sobre las libras Klerlmas u 
otras bagatelas. En t sta forma Sabe todas las aco¬ 
das. habla todos tos idiomas y conoce todas las 
arles Es eí días de Jas amores, d producto* de ías 
sonrisas, el seductor de las bellezas: er, él se tradu 
©en lodos los bienes de la tierra; sobre *\ única 
mente están conformes todos los pueblos, y ta 
que es más sorprendente, lodos bs filósofos, se 
llamé un d\o piedra hbsoJaJ 

En historia natural, la omnipotencia de los cc 
lotes es Indiscutible, Ellos han impútalo a I03 lo¬ 
ros el ser siempre verdes, han prohibido a les ca- 
bailes que sean rejos y no permiten a las flores 
que sean negras. 

A todos bs animales provistos de ©jos t pueden 
dejarlos ciegos si se les antoja. La ceguera rte es 
más que la supresión tota) de bs colores; un día 
de mal humor de la luz* 

El poder de los cobres pasa de los ojoj y ib*» 
hasta invadir ei sentido del gusto. Veamos la prue 
ba: ¿Tomarían los hombres café» si el calé fuera 
verde? 

Tanto hablar, llega un momento que todo se 
me confunde y todos desaparecen. Sin embargo, 
a todo?, y a ninguno tengo a la vista. 

El papel es blanco y la Unta es negra; «cribo, 
por lu tanto* sobro el conjunto de todos los eoloiet 
con la supresión de lodos ellos 

Si semejante unión no es una paradoja» quieto 

morirme* , .. , 

Me asusta sólo pensar de lo que puede salir de 

ese consoreto- t , íJL ^ 

Denle negro y blanco a un hombro con posición, 
tinta y papel, digamos* y ser* capaz d e h*«i_«* 
nombramiento, un diploma, un documento d 1 
dito, un billete de banco, un testamento, una sen 
tonda de muerte, y lo que *s más, un compromiso 
de mairtroonj©, 

Y pongo punto final a mis coimes- E1soH«gma, 
a la hora que escribo.cn d b 1 or ^ cnll r r ¡ ?L d ^ f . nc 
boiü y con la cara hinchada; la 
Andina toda enlutada, y si luego ^ 

ías veías o salimos a paseíir a 1» hi* a k *- A \ 
calles, tío veremos más cdoies hvm maja- ■ 
despuntar la autora, si tenemos 1® fortuna 


de despertar ñus a esa hora. 


Dk. H. Wu.De 



Dibujo ¡le ¿Lvx»tx 















D Doctor 

Dardo GocKa. 

X é>u colección 
°d<? porcelóLnas 
anticuas 



l doctor Dardo Rocha? 

- Pasen ustedes y esperen un mo¬ 
mento. el doctor está con la comisión 
pro Homenaje a España, ya viene... 
siéntense... ¿Una taata de café? 

Y sin esperar respuesta, sale el sir¬ 
viente del salón, para volver a poco con 
una bandeja de plata labrada en la que 
humean dos tazas. 

En casa del doctor Dardo Rocha es 
A proverbial costumbre obsequiar con 
“ café a todo visitante. 

Las dos tacitas en que se nos sirve, son 
distintas; una es alta y esbelta, la otra 
chata y panzona. ambas de finísima por¬ 
celana china, un primor de ornamentación y 
transparencia. Dos verdaderas joyas de la co¬ 
lección de porcelanas, más numerosa y rica 
de cuantas hay en Buenos Aires. 

Pasan breves instantes y el doctor Dardo Rocha 
nos sorprende observando las curiosidades que lle¬ 
nan las mesas, cubren las paredes y ocupan todos 
los rincones del patriarcal caserón de la calle La- 
valle. materialmente abarrotado de obras de arte 
y valiosas antigüedades. 

Con la llaneza del gran señor, que a sus méritos 
debe la posición que ocupa, sin el orgullo despec¬ 
tivo de los advenedizos encumbrados, el doctor 
Rocha, viejo criollo de españolas costumbres, nos 
tiende su mano y nos ofrece asiento, después de 
dirigimos la clásica pregunta; — ¿Ya tomaron 
café, verdad? 

Exponemos al doctor Rocha el deseo de visitar 
su colección de porcelanas y antigüedades, colec¬ 
ción con que se ha de inaugurar en Plvs Vltra 
una serie de notas que darán a conocer al público 
las mil curiosidades y riquezas que hay escondi¬ 




das en Buenos Aires y que nos proponemos des¬ 
cubrir al lector en un proyectado peregrinar de 
casa en casa. 

Pero el fundador de La Plata, ex gobernador 
de la Provincia y gran patriota, es un amení¬ 
simo causseur dotado de una memoria tan 
prodigiosa que cuando da rienda suelta a sus 


VASO DE CASTELL-DURANTE. DE MEDIA¬ 
DOS DEL SIGLO XVI, COMÚNMENTE 
EMPLEADO EN LAS farmacias. 

recuerdos y comienaa a contar hechos de su 
vida pública, anécdotas del tiempo viejo o 
eos detalles de sus viajes alrededor del mundo, olvl- 
dase el cronista de su oficio... cae la tar y 
erafo tiene que reembolsar sus bártulos. 

umplldo su misión periodística... ^ ** 

y tres días... 

La colección de porcelanas y cerámicas Que 
va enseñando el doctor.rfífhiyen e'lírej^mplares 

de un ^^«‘X Xria díp^^ciaihaiocra. 
cunosos y raros que. a lueria c P cada 

do reunir este sin par o plato un 

c uent o'a? c aso^ un ah u m ^ai av diosos 
^Séñtic^sTappo’dl Monte, presentando 
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DOCTOR ROCHA» CONTEMPLA MITO 
POHCBLANAJS* 


PLATO tiIS 


SIGLO AVI 


Jas cujíI ro partes del mundo; una i n aproe hable va 
JHIu do porcelana china con decorados do mil cyfo 
roa o mídalos on oro, grabadas ¡i fuego Esta vajilla 
perteneció n don Bernnrdlno Rlvndavla» y do clin 
existen dos ejemplar on ci Musco Histórico y al 
l’unna platos on poder de liui señoras Mercedes G 
de Bango y Adela Napp de Lumb. y del señor Al 
Derío LarLlgau. 

Un juega completa do cafe de ía Real ÍAbrlea de 
[lopenharucv premiado y adquirido en la Exposi 
:iórt de Paria, de 18B9, 

Una copa de poros!ano histórica, pues fué rega 
a da por Gravl a Id Sociedad Filantrópica de To 
09.1 y mós tarde adquirida por el doctor Rocha a 
m ¿mi [cusirlo de Parla. 

Un tríptico do esmalto, de Jeon Rcignn, devalen 
n aproo labio, con su cifra y año 1559. 

Copas nntiquísimas do Holanda; bandolas de 

Vcnl Marton. y 23 piezas do un 
luego de postre de Se vi es, que rer- 
tonco ió al Palacio de las Tul lorias. 

Varios candelabros y jarrones do 

Sov ros. de 1600. 

Un Idolo de Tchuanaca. curios! 
almo ejemplar. y dos Fayenzas* de 
15¿0. compradas on Corfú. 

Varios jarrones chinas, ricos de 
colorido, y porcelanas de Marsella* 
Menú*, Sajoniit, San Petersburge. 
Gratule vi y Córdoba 

Un pialó de la vajilla do Sai 
míenlo y otro del oidor Almagro 
Platos dol general Lev a he. de 
la familia Carranza, perteneciente 
a una vajilla que en tiempo de Ro¬ 
sas estuvo escondida por tener su 
ornamentación celeste, 

Unu mayólica do Nevers. repte^ 
sentando *EI vendedor de cuernos 
con audaces inscripciones 

Azulejos do la Altiimbra de Gm- 
nada Vitaos pequeños di Tohuana- 
co que deben tenor lo menos /axw 
años figuras egipcias y «Has ba- 
las de tiorra cocida, paia honda* qo 
( as excavaciones do GarUgo. rega 
lalari ti doctor Dardo Rocha por 


RMOI AS. DEL 
(MAVÓUCAj. 


Mtti 


Un ta¬ 
piz del sb 
glo xvt y un GobcUno auténtico dd 
siglo xvnL representando la visita 
deí Rey Alejandro a Diógenes. 

Un muobtc español det siglo xvn. 
de ¿caranda y marfil con alegorías 
sobre el credo; una mesa también do 
jacarando que perteneció a lw pa 
di es Benermtetas portugueses del si 
gto x vu y un magnifico altar privado, 
con la historia do la Virgen y jesús 
en 32 panno aun, on les que so obser¬ 
va la influcnfila do Murillo, 

En cuadros, el doctor Rocha ue- 
no un capital. Esculturas, tablas ita 
!tanas antiguas* bronces, entro eílüs 
la maquotte original de *EI Esclavo», 
de difiérala, y un sinnúmero de 
libros y alhaja* antiguas 

__ Una última molestia, doctor: 
jqué valor calcula usted que alcanza 
la pieza m te valiosa de su colección? 

— Es ésta; y nosonsonóun Rubén® 
avaluado en 5.000 libros esterlinas 
Tal es la colección de este viejo pa 
tríelo argentino que hoy 

del engranóle P 0 ’ 1 . 1 ^-. vlv ® r “ d “m 
de sus afectos, y sólo dedicado a culit 
var 3 U 3 tecuordos de! pasad©. 

Ewtuo DurUY n* Lamí!. 


!i?IA DE LAS VITRINAS DONDE SE COK 
SERVA FAHTE DE LA CQLGCClÓü 

*1 Reverendo Padre AHredo Luis Dclastie, funda 
dar del Musco Arqueológico de Cartago. 

Una piedra tumba! del último periodo dd paga 
ntsmo. represen tan do a Carón conduciendo un 
alma. 

Varios platos y cacharros orientales: de Rnc 
das, de Tala vera de la Reina, españoles « ingleses 
Des esculturas adquiridos en Saquarah {Egipto), 
que debieren pertenecer a la «raiua del Escriba, e 
infinidad de piezas mis, cuya enumeración sena 
interminable. _ _ , 

En antigüedades posee el doctor Rocha algo 
ñas de valor indiscutible, entre las que hemos vtsre 
una pulsera de amatista que tué de Isabel IL un 
frasco del siglo xí, y un sello en bronce del Gobier 
no Nacional, del año 181?. 


C*NT*HO ITAUANn. oít lWO- 

rieuii.*» BAKlsi««x »*>“£ 
♦aae»* verdadera jota d 
i A COLECCIÓN- 
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URSUS V pin RON 10 
EN LA CALLE FLORIDA 


D«* 


¿QUO VADIS? 


Ut c* 



























Blanca carne de lirio, otea Igneos de estrella 
En que orden fulgurante los Humas del amor. 
Bota fino v purpuren donde lo gracia sella 
Su encanto capí toso de roja rosa en flor. 

Ca sangre dé los razas mis nobles puso en ello 
Sus rasgos dominantes de belleza y valor. 
Ungiéndola en el mundo rmriliea doncella. 
Prometo del Destino, Varano en et Dolor, 

Su puso es un prodigio de Hirco y de decoro 
De sus cabellos surge tragante auroro de org 
0 el palio misterioso de Ib noctli estelar. 

Su frente como un templo respira la esperanza. 
Su voese oteo en la tierra pero h nslael cielo alcanza 
Porque es pura y sonora como la voz del mor. 

Eugenio Díaz RorntRo. 





Mo es mí tonto el cantar habitual 
que compone en tu honor la pasión: 
mi cantar es un canto filial 
escrito a latidos con el corazón... 


Siempre llena de luz maierna! 
se irguió ante mis ojos, mujer, tu visión, 
que mucho untes del dio nupcial 
eras yo una madre para mi emoción. 


Eres madre siempre... madre cuando esposa, 
madre cuando hija, madre cuando hermana, 
cuando desdichado, cuando venturosa, 


cuando adolescente, cuando anciana ya* 
y después de muerta |oh luz milagrosa! 
3 t$uFs siendo madre desde el mas aílti 


5u espíelo de los Andes lleno lo mateslod: 
bueno sin abandonos, recle sin desoflos, 

¥ expandí en sus maneras lo gran serenidad 
con que rueden los aguas inmensos de tus nos. 


De esto romona dulce de moruno córtela 
la sencillez Indígena con la grado espartóla 
se advierte en el tocado que aliña su cabera. 


mus, ah. que lu blasón en sus ojos lo lundas. 
Argentina, v en ellos mi admiración se Inmola 
al misterio insondable de tus selvos profundas 


Oh Argentina, ArgEntina: descubrí lu miucr. 
$* borra en his cosmópotte y apenas se adivina 
en los poblados írteles donde mora el ayen 
que es de un cufio ignorado tu mujer, Argentina! 


StüSflRiO RotDrtM. 


^ , ot d* Witcoi 


ÉOZflUMPO mortTfio^ 
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¡Tres ochenta 1 

— ¿A partir de adentró o de ajuera? 

A partir de ajuera 

— jVa^tai Bastí* Jes cuero* [Por cincuenta pa¬ 
tacones! 

— jTan papos? 

Dieron vuelta los tiradora. Y del bolsillo pan 
zén del medio, salieran grandes carteras Algunos 
certifica do; de propiedad, desgastados en lo: do¬ 
bleces, cartas de tima Ilegible par el tiempo, y 
los tamajosaesfc, el folio de pesos.,. La canora 
atrajo la atendón del paisanaje Eran loa pare¬ 
jeros ■tapaos^ del pago, que s? tenían ganas, Em 
pecaron a ntuitn^c apuestas; a aventuraren cálen 
los. La pulpería se vació. Los vasos opacos e*po 
nlan en hileras los tonos variados de las bebidas, 
como en una exposición de tóxicos. Un comedido 
sacó cJ cuchillo* y con la punía le limpió los cas 
eos a uno de lo? fletes. 

jParo hasta d poncho a las patas del potrillo! 
Me gusta de alma el rabicano; pero es corlo 
el tiro, 

Se nombraron lo? rayeros, el viejo Calixto, un 
moro, el alcalde, tercero. Tomaron las apuestas. 
¿Cual e su corredor? 

— El Chajá, 

- jYa me madrugó!,,. Güeno; el mío lo corre 
mi nieto, 

Y deshilaron en caravana alegre y pintoresca, 
de ,t pie por lo llanura, hacia la cancha. Los ca¬ 
ballos, con «ólo el frena tirados adelante, las colas 
oscilantes al andar. Los caí redora pisando en 
medias y con un pañuelo blanco de vincha. La 
pulpería, atrás, desierta, parecía aplastarse, bo¬ 
rrándose sobre el paisaje. 


Fui* corno una reminiscencia de fortín, bravia y 
mutua Lo; .!•■.. viejos freme ¡1 la cancha, el par 
de i-n,’ 1 'nes paraleles que cortaban d verde, linos 
y esmerados! cutieron el profundo desdén por tas 
modernas, reglamentadas y fáciles 
jPcr este , ino cualquiera correl 3Y cual- 
quina gana, sin caballo! 

El oiro lo miró. . . 

t Quiere que corramos costilla a costilla? 
jY cómo m>*e quered 

Y unir la perplejidad de los corredora, acora¬ 
dos a D - dvíi do una prueba que ignoraban, 
33 * -¡ i" I* s lomos de los fíeles, lustrosos 

/Tuda el campo? 
itende ía laida'I medaño] 

Se alejaron campo afuera, volteando a irás los 
sombreros Los rayeros, na menos confusos* de 
marcar n una linea al acaso suponiendo por don¬ 
de podran pasar L« : a sanca se d-tylefat-m ab¬ 


sortos. boca abierta, impedidos hasta de la facul¬ 
tad de cruzar apuestas La cancha semejaba, aban¬ 
donada, dos renglones mutiles, lineales, como ti¬ 
rados por un lápiz en ana página inmensa. 

- Este uiá es como pa Tirarle con d cuchillo 
y no alzarlo ni arique sea cabo c plata! expresó 
alegremente gozándose en las rarezas seniles. un 
mozo barbilucio, que punteaba perezosamente 
una guitarra Me v‘a mancar el potrillo. ¡Mire 
que ponerse a correr pud campo. Habiendo cancha! 

Sobre el fondo del médano, se divisaban los dos 
contendora haciendo picar los parejeros en par¬ 
tidas largado ras, 

— jYa se vinieron! 

IVienen pegao, como nacidos?. -. Y la no¬ 
vedad. dibujada en tos ojos y en la beca, anhelaba 
a lucirse... 


Como un salo bruto, 3 1 mían do en curvas y sesgos 
que vanaban la dirección, se venia ta yunta veloz 
sobre d pasto, al que parecía no tocar, volando a 
ras. ■ Los corredera, tendidos a lo largo del cue 
lio, las cabezas blancas y redondas, fingiendo fa¬ 
roles. - A ías veces, los caballos se separaban en 
un rim borato brusco, para volverse a juntar, 
coren El sol. de espaldas, proyectaba una sola 
sombra adelante, que se fugaba imprecisa, móvil, 
joca, cama un lampo, un lampo obscuro. Era un 
pugilato ecuestre. Y loa embistieron, ya cerca, 
aventando en desparramos de ponchos y gambe¬ 
tas, n ios mitones. Pegados, como nacidos. 

— jNo m'eehe a la gente* canejol 

Aflojó el otro; despidiéndose del CfHiirvtto el ra¬ 
bicano, recio a la raya Y a término de llegar, ven¬ 
cedor. el potril! - lo ta: denuev ornó una ola de 
arrayo que -i ir zas ■ 1 * 1 ■ ^%*Ar,d«ele al flanco, 

— (Dónde te hablas dirl 

Alguna* paisanos se tira?*» por el suelo, para 
vet mejor d final, rcvdcár 1 de yuslO- A oíros 
los atarúgala el gnt /Vy ; ara!... — Y los 
corredores se abrieron, afíá distante, iti/eMíído, 
en bifurcación de pluma que se rajase- 

El rayero viejo - a r ’ sobre el mozo, deda- 
rárnlo - de: as»o, aunándose: 


- jDündc' Mi caballo asomó al fiador 
Cu*: - lo lo tapó el suyr ya taba el mió. van* 
deao m ■ -«ya , t , 

Y se omnt.. la discusión, breves las palabras, 
en soplos, por bajo las atas de los sombraras.. La 
concurrencia les rodeaba s - cti una gran 
mancha obscura tabre el campo verde y fresco. 
Aproximóse el tercer--*. El momento era solemne, 
de un jarrado de tribunal agrate; subyügac ón 
de alma invadía los sentidos, en espera de] fallo, 


do unción , 

r allá, las dos viejas desmóntalos. seha- 

■■ » *«-a rr^h + vp^rtTnlfLBÉtBníi. ÉJt5MIK£r»OíI'03P* 


— |Tre vece me lo h* occiso! 

— ¡Usté me habla calzao primera? 

— }No m: le ha sacio el talón del codillo! 

- M"ha echas sobre U gente, sirvo le ganaba 
coitos a lq. 

* [Qué va ganar! No di varée 

— ¡Que no! Y a berra también, soy capa. 

— Dice no ma, no ai s=t 

Y ya se le fué el uno al otra, para dilucida: La 
cuestión a filo- Hubo el alboroto de coc tienda; 
como humos que se apelo tunasen muln formes y 
ágiles sobre ef campo, cargado de luz. Los cuchi 
líos relucieran, tn des láminas, puntudos. 

- |Ma ver! — gnió el alcalde con su doble in 
vestidura de autoridad y tercero.-• jH a sido 
puesta, cabal!erra, pa todos? iNaide ha de peliat 
de gusto! 

Se rompió b ola de sangre. El espejee 
victo naso entre íi mancho espesa. Aquí un co¬ 
medido ahorcaba con una nenia al tronco de! 
pescuezo □! rabicano, jadeante: y otro allí, tiraba 
bu manos del ■potrillo. 

Ei regocijo, adentra, redamaba fueg^ Habei 
visto lo que sób se sabían de oídas era algo de 
excepción, de pretexto exultante, que merecía, 
cien ámente. charlas larra: beberajes, Deshilaron 
de vuelta hacia la pulpería. Y los vasos tuvieren 
de nuevo las pulseras ds zarpas curtidas, ios celo- 
res de labios. .. 


— Estos viejos siempre tienen alguna coi» lin 
da, son como libros! 

— Y diga, don, ¿ansí corrían en sus tiempos 

— Meimito ansma 

— *Y peleaban despué? 

— ¿E di no?.. * 

— íQuó íindw tremas’ , . 

— C&ttefidó ccft día a casulla se poluta or^uc 
se jucran compañeros, aníjue juntos sft hubtartn 
muerto más indios que mai frito* V a *¡¡* 1 £¡ 
compadre— [ánima fcendüal — que w» añ ioh: 
cho en yunta b campaña e Tusalngó. be pciuba 
por lujo y pa distinguir cual era suporto:. 

— |fe cieno! — afirmó el Otro 

— Ah, viejos gauchos, esc % botuto. Jomen 
ottal iMoie. echesé pa lo* vkjosí 

Y M comienzo el hilván de ios 
ínierml^blM y hull.ctowi El i ^' 
rcllejaba en la cara (¡ustoi a^íulaie 
* hinchaba, a tiaamcntc de las llemp« birbares, 
como alzada a golpes de Imftíinaaan . * 

Aluimó Daxp Lúftí- 
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Vicia* A. $tivA. fcut ¡mcjjiduT 
do Ititetos rutiles. 


AwAEiRti Cambuj una c-^.i?a « 
una mes. 1 , una saeernt» ti im ern- 
luid*? K conviitrtfn n f4i m«lin 
<k nt* Jaren e f **1 rL v ’*.-t 
y enteínlrtce de afaciAn. en ad- 
mira tira Instrumento* mtuiOJ 
tcü. que manija coit una diariera 
cnvldutiíi Pan d. no litnen w- 
cratos irt lia parijlurac drSchu 
herí o Warner con tu 4 *i aui 
u-mipltcflíiínnci, ni las batería* 
de orina- Su tempcr*fft»fa ar ■ 
llstlcn. su vis r¿mura admirable 
y sei Fietabta sentido m ugen I, 
sívañdr «o frari acierto rodos | 
tos tiweuventemes q i>« ir«c 
tai# ebue de Jrahajqs, b gjfj 

■ r v - •- <■-i| tr-í, 

mejore' jn que J 

cuenta la muchachada. i 


fUrxtL Amahcid Atecas* Canon 
nlfla k pero con intiiiJad dé reeutKt 
para ift«nlv. Milt-í®. i^vu, 
rsettíTitSl*. tir*J$ef. etcétera. 




Agvstí* Alva»©* v Jo *se Suahií 
VmtLfc NtjiiBW produjo en ©He* 
una «mprcsbn tan luette que chAfon 
S* a imitarle sua decuas csótlsas, 
y hoy. sin hlptibob, pueden resistir 
la comparición con el notable bu 
larici rulo. 


PepmTO AiCOKT», 
jjttati precer. gra¬ 
dóse Imitador del 
célebre pa/iUP) Zeí 
El circo, lugar de 
recreo para la tnfpís 
Cía, fué academia 
par» él, 

Quine* fleguroi 
que las ilidoneo de 
este joven no v»n 
por ato lado* qao 
de no tomar estos 
coma como un ligero 
pasatiempo. seH* 

un rival ttnilb'B de 
toa proleaiionfllea, 
por bs dote¡ Céfftl 
cm que revela en te- 
d o a los trabaja» 
donde toma parle, y 
que ion siempre co 
ronadoí por los 
aplauso» de) arlsto- 
critico público que 
tal presencia. 


Aldcmto Amadeo Caaií síftA v Cáelos 
Toa tv ato Al ve a* He aquí una pareja que 
bien podría reemp'-ísar en imKhr,s att » 
da un ann& de 

circu Cémfc» ci uno de 

«iraofritawU l?« ííL Y 
notable presenil d= 
caballos «t libertad el 
ctro. tapan siempre Ha 
mar U a^nc^ñ- *l«ndo 
sutaaiadea cocal 
mente en lastaa de 
cl?Tno * 

mentes de *aUa. 

En varia» ccuiDno •* 
mosvi3i&a £lt,aI rtWIIV 
toreunie grupo. í aem 
pre han peeduodo r*" 
raedlo süs «rfP 11 ™ 
tribal^ «£"» 

comicidad derTóíhsda 

en clics 

peide lea tiempo* da 
Caitaub, no wk ha wno- 
cido un criadlo un d* 
tinctudo e mullían* 
como el Piltro q^ P« 
aentun. amaestrado p»' 

cisnsüdafnf'nte l”' f ' í3 ^ 
i^nét aüe;o«*d/a 


umo COJtoooA. neubdujmo 

_ J- PntviVÍHrÍTlt 


Et papular tgnrde» 
CiaMstLi 


PtbKO Y Ravael AmaH^IO ALCOatA, 
r*cinulfc>i múncales 
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j Dhíun • *J pir 4v l« tnlefffafL* <U¡ 


1-1 *6to* rirru-* ^rr|1j)f>l 
*** ' t * * -* fc*-- « i! t|« M fmr 

w e* H *nnsi* ft «I ttw. *rl *cwitl** 

J»!* - NUktto A^t4r,| 1*^ U 

i**"* Co**». FfciAiMi O-uctil VOCcta, 
¡™*»a. Kiaí ¡Jwjlv j #|* Arirti 

R*cl CalmunA, í,^-, ¿uu™ ^ 

rfjt*. tí QUHt«a y i*fti 

*•- pr,f m laar 

f*3l**t •- «I* i ma> 


utl»!«| t> jUn 


BUixm Aim 


Ca*io- Ami»o t 
t*na difiero cisl ln 

Cernió, íjtís debuts 
«n é*lto eaEraordi 
ftíHfl ?ft el célebre 
•Amen cutí Cerque 
Excctaort, Irruían Jo 
con turfui ¡¡tjíü a 
Tortas cupletista* 
Importadas y ni¬ 
eto na ln 

Su= facultades de 
observaciQ-n y aiiml 
lantn han herfm 
qjtle ~.c d@tar|Lie de 
un mago bten vlü 
ble, colocándole «n 
filglr pfíificnie tn 
trt Jai láyenos que 

se Kan pmrn ts<l ’j 
en las t;.taias bené¬ 
ficas dkmdc ha 
tornado parte m 
Sin lémur de L ^| 

incurrí rn elo- H 

podemos talrr 
nat que Accvc J 

do imprime a JÉ 
tmpreUciPrttt ^ 

un srltfc p« =-■ |§¡ 

rundj r n mit . 

ehoa cuj * |aa 
profeit >h alti ffjj 


Lilv v MtctuT* 

¡Piair Fmyié, 
dea iratnúsculat. 
arf ism del arte ce- 
teojrilicc, que bal- 
Un mucho mejor 
que la mayoría de 
las. i mayúsculas ■ 


Rftüt. CfcLMMim Este CLtr^rrdinaiio pati¬ 
nador *a, sin disputa, entre L* media d>-?rn4 
de aftcisnada-i, tí que con ntita arte y fieman 
cía etililv» este dtflcfl sport, llegando a áo 
minarlo de tal tm do que podría competir 
vcflía}o»inf»iie con lo* mejora oniataa pro- 
fctían-als del patín. Con C K Echivc 
jjuren Semita comparte lo que podríame* 
llamar «i «otro de lirt paUnadcrísi 
Tanto Eíhavrcu'cn Sarna tomo Calman ni* 
han obtenido infinidad de premias* disptr 
ún&rxlcs * erando proícaitmaka 
i Según i el e fanc ías* no mr* dlltcil que 

|| muy en bmve téngame s ocasisn de 

aplaudí; tiumineitte *1 
joven CaEmannú en las 
ftestasque «li organi 


At«* ato Rrru mu¬ 
das final*. mi estío 
er. d dilÜrü arte del 
vuUoo * la Klrhard. 
iu dominio ¿Jet »ba 
Ika la H* valida *1 » 
brenonvbíe de *í«w 
hay psftefi.v tpiradr, 
pnf tu fran mtarna 


cando una sociedad,cen 
linos benéfico*, rara la 
que se ha uUciiado su 
concuño* 


Jcñae Llqokt Guu ctt. *Brx¿& 
de H leer o 1 * distinguido sportman 
y hércules tan vendad como 
ni do arriba. 


Fenhanúo Sckmta Entro lodos ios arnaicur*., uno do loa qug mis fia lísatacad - 
iU personalidad en las fintas de bonellcnnda. wbre todo en las organizadas por la 
&xr>rckd Escuelas y Patronato, ha sido ata duda Fernanda Bórrela* notable ven- 
Ir Recua, tuya crtcfnalleima coloccl&n de muKKos* todos olio» fabricados p¿t él, son 
de una cpmlddad y perfección eatranr diñar las 

CutnUfiV de Boriela .ntptryinitt anécdotfti roEae^nacias Pon sus laculiades de ven. 
trfjoouo. — que la falla de espacio no fie* permita repetir ahora, — habiendo recibido 
en varias ocasiones proposiciones ventajosos para exhibirse en lu salas de espectáculos 
como un número dn indísrullbln interés. 

Tanto este Joven ahetatudu como todos los que en slos páginas hemos presentado* 
honran a nuestra muchachada artilla entre la que también figura* a la eabe:n ni 
(urafm«nie, un grupo de dlciknguldfiimos nihas que 
con eaquiiiio buen gusto han ubido dejar * utt lado los 

loma» preocupad unes snobistss y han p> rotado nw vaho- AtelSTO Tepughi:. 

00 o>ncur*g en la íes lis ación de ínitfcaintcs ftlitii de tan potente y srinsfii 

osunicri riocumaka, tule-como *Afii&lia* y *Un Romance tan decidida al «rte 

Arpenhmi** dos verdaderas foyas de interpretaclán, s W «w flútla a 


flmnaii 
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Al cavar en el suelo de la ciudad antigua, 

L* -* '■ u'¡ j. runU de la piqueta checa 
r ■ j- ¿ , t m i" una labrada paca, 

Una Hecha, un fetiche, un dios de foima ambigua 
O loa muros enormes de un templo. Mi piqueta 
Trabaja en el terreno de la América Ignota. 

¿Sueno armoniosa mi pihuela de poeta) 

Y descubra c-r: y ; . t s y rica piedra fina. 
Templo, o estatua rola! 

Y el misterioso jeroglifico adivina 
La Musa 


De la temporal bruma surge la vida entraña 
De pueblos abo i >_ la leyenda confusa 
Se lEumína. revela ^ ?*js¿ * montaña 
En que se a lía la ruma 

L - trnenariósi árboles saben de procesiones, 

De luchas f Je ritos inmemoriales., Canta 
Un zenzontld. ¿Qu* canta? ¿Un canto nunca rido’ 
El t aiaro en un ídolo ha fabricada el nido 
jEse cs.nl*' escucharon las mujeres toltecas 

Y deleitó ^ 2 berhio principe Moctezumal, 
Mientras et puma hace crujir las hojea secas 

El quetzal muestra al iris bi piona de su pluma 

Y Sos dioses animan de la fuente d aconto 
Al caer de lo la/de un poniente ¿an^rfafij-n 
Tiende su pallo bárbaro, y de una rata lira 
Lleva la lengua musical el vago viento 


Y NelrahuatcoyoLl, el poeta, suspira, 

Cuaucmlohln. el cacique sacerdotal y noble. 

Viene de cOía Síguele fila apretada y doblo 
De sus flecheros áíjilca, Su aire es travo y triunfal 
Sobre su Itente lleva bruñido cerco de ero; 

Y vesc. al sol que se alia dd floreslal sonoro, 

Que en ía diadema tiembra ía pluma de un queíiaf- 

Es la mañana mágica del encendido trópico, 

Coima una gran sei-pienic camina d rio hidrópico 
En cuyas aguas glaucas las hojas secas van. 

El lienzo erial almo sopló sutil arruga. 

El combo oíipaiadiij que arrastra la tortuga, 

0 lu eres luda cola de hierro dd caimán. 

junto at verdoso charco, sobre las piedras toscas, 
Rubí, cristal, zafiro, fas susurrantes moscas 
Del vaho de lu tierra pasan cribando d tul: 

E inlacla con su v«le de terciopelo rico. 
Abanicando d lodo con aü doble abanico 
Esta come ex tosí oda ¡n mariposa azul. 

Lis selvas luscas vibran con d calor del día; 

Al viento el pavo negro su grito agudo fia, 

Y d grillo ai urde el verde, tupido carrizal; 

Un pójate del bosque remeda un son de cuerno; 
Prolonga la cigarra su cfnnchBrefíar eterno 

Y d grito de su pito repito el pilote»]. 

Los altos, aguacates Invade ágil In ardilla. 

Su cola es un plumero, su ojo pequeño brilla, 

Sua dientes llueven fruto del árbol productor; 

Y con su vuelo rápido que espanta d avlspcio. 

Pasa el bribón y obscuro *anate clarinero 
Llaman du fll campanero oon áspero clamor. 



Su vasto aliento Unían los bosques primitivos. 

Lidan at menor ruido los quetzales esquivos, 

>hrc la anstoloiiuia revuela d colibrí, 
junto a la parásita lujosa talá la iguana 
orno hija misteriosa de te montarte indiana 
ue anima é teutí oculto dd sacro teocali. 

El gra/r caCJ^ne deja los bosque; de esmeralda, 
amina a sil palada d Carcaj a I* «r rlda, 
arcal dorada y fino que brilla al rublo sol 
ras d van lo* nocheros. y en hombros de te» siervos, 
n san gran lando d suelo, los moni ar aces Ciervo* 
uc hiñó la caña clástica dd firme huiscoyoL 

Camina- Utcm al regio pilado el Jefe noble- 
>e las cuadradas puertos en d quicio de roble, 
e Otiotsfclj, tu liorna hija, ve d lámanle huepil, 
jbito se oye un sordo rumen de veo profunda, 

Sa la onda dd Mol agua que f¡» ciudad intítiáa? 

0. cacique, esc ruido es del partió ripil 

Comó torrente humano que ruge y se desborda 
„no un clamor terrible que * ciudad asorda, 
lacli d palacio vienen los hijos da AhintíoF. 
rimero, re vestidos de cien plumajes varios, 

09 altos sacerdotes, los ricos d gnaiorióf. 
lia C&n nr/ulb SU^ JTlKltO® IflílíW 


Después van los gUéTrerosI los de brazos membrudas, 
Los que metal y cuerno tinten en sus escudos, 
Soldados de Sakulen, soldadbs de Naba); 

Por dirimo, zahareños, cobrizas y salvajes. 

El cuerpo rudo y rojo de Tr Irisas tatuajes, 

JjfiJffs de te ¿erfltt GQ® ar&& y c#n#jL 

Corno a la roca el rio drdundan el palacio, 

Sus voces redobladas se elevan al espacio 
Como voz de montarla y vos de tempestad; 

Hay jóvenes robustos de fieras aires regios, 

Ancianos centenarios que saben sortilegios. 

Brujos que invocar osan al gran Tamapastad 

Y a la cabeza marcha C<-J|nGb1e continente 
Tékfj, que es ef poeta fitiír^ko y va fien íe, 

Que en su pupila tiene la luz de E:i visión. 

Lleva colgado al cuello un AicUakoatl de oro. 

Lleva en los pies velludos 41 tes de piel de toro: 

Y alza Ja fronte, altivo un joven león 

Del palacio en la puerta vesc erguido el cacique 
Tekii alza sus brazos. Su gesto, como un dique. 
Contiene el gran romerina de agitación y vos, 

' CuaucmiehiíJ or^uJJoso. so apoya en su 3rco elástico. 

Y teniendo en sus labios como un rictus sarcástico, 

* , Pone en sus pardas cejas Una curva feroz. 





Curva de donde lanza cual flecha su mirada 
Sobre las mil cabezas de la turba apiñada, 

Curva como la curva de! arco de Hurakán 

Y Tekijj habla al principe que le escucha impasible 

Y lleva el abe tórrido la palabra terrible 
Cómo ef divine trueno de fa i'ra de urr Tffan, 

«CuaucmíchLi, la montaña te habla en mi lengua ahera. 

La tierra está enojada, la raza pipil llena, 

Y tu nahual maldice, serplente-lncuozfnl 
Eres cobarde riera que reina en el ganado 
¿Por qué de los pipiles la sangre has derramado 
Como tigre del mcíue, Cuáucjnichm. Cuáucrnichiri? 

iCuaucmiehfnt El octavo rey de los meníoanos 
Era grande. Si abría los dedos de sus muñes, 

Más de un millón de flechas obscurecía el sol, 

Era de ere mocito ju silla y su consejo. 

Tenia en mucho al sabio; pedia juicio al viejo; 

Su ma;a era pesada, llamábase Ahuilzol 
Qucknes. zapotecos, tendales, kaichíbeles. 

Los mames que se adornan con ópalos y pieles. 

Los Jetes aguerridua del bélico klchd, 

Temían los embate; del fuerte moflean o 
Que tuvo, como llenen los dioses, en la mano 
L* f lecha que en c! tmciitf rvtempJguunv je vr. 



El ^uiso sct pacifico y engrandecer utv d;a 
Su romo Éso era jusfo. Y en Guatemala habla 
Tierra leeunda y virgen, montanas que poblar. 

Mandó AhuLtzol cinco hombres a conquistar la tierra, 
Sin lanzas, sm, eícudos y sin cárcq.) de putrrj. 

£in fuerzas pederoEas ni pompa rnifitar. ' 

Eran cinco pipiles, crán los Padres nuestros; 

Eran ouliivádoiB, agneultorea diestros 
En prácticas pacifuiai sembraban el añil. 

Cocían argamasas, vendían pieles y 

Aíí fundaron, rdsticos. csplcfidido; y suave? 

Loj pristlnoa eimtentó? del pueble del pipil. 

Pipil, es dtcsr niño. Eso es ingenuo y franco. 

Vino un anciano entie ellos con el cabello Manco,, 

Y a es® miraban todos come una majestad. 

Vino un mancebo hermoso que abría al monte brechas 
Que lanzaba, a las águilas sus voladoras flechas. 

Y que cantaba alegre bajo la tempestad. 


El Rey muñó; la muerte es reina de lo* reyes. 
Nuestros padres formaron nuestras sagradas leyes; 
Hablaron con los dioses *n lengua de verdad 
Y un dia. en la floresta, Volán dijo a un antinno 
Que él no luthla sangre dd sacrificio humano. 

Que sangre es chicha reja para Teiniafrwttd 


Por eso ¡os pipiles jamás se la ohc-iimos 
Dd plátano fragante grumos lo; racimos 
Para ofrccéiteDs ;il dl<^ sagrado y fiel. 

La sangre de Ím btítiits el cuchillo derrame; 

Mas sangre je pipiles, oh CyaueifiSchin míame. 

Ayer has oíreeido en bdecausl o ciueL* 

qYo soy el sacerdote cacique y combatioalcS 
Tal ha rugido eí ¡cíe. Tekij gvvfff x te gente 

•Puesto que e! tigre mugirá las farras, sea. pues » 
Y. como la tormenta, los clamores humanos. 

Sobre cabezas ásperas, sobre crispadas maríoi. 

Se calman un instante para lomür despued. 

ijFEeíheror, a! cimbalet*. clima el fuer le cacique, 
Y -cual si "o chisií-» qJien d alaque indique, 

Se quedan k® flecheros, inmóviles, sin voz. 

*jFlecheras, muerte al ilprek respande un molo H<=m 


TtVtíJ alzá los bracos y quédase el Flechera 
Deteniendo el empaje de la flecha vcfoz. 

Y Tchlj: i Es indigno do la Ilocha o la lanza! 
La iscriú se estremece para clamar venganza- 
,A Jas piedras, pipil»!» 


Cuando d grito feraz 
les castigador» calló y d ido odiado 
sanguinoso fango quedó despedazado* _ 

¿c pasar un hjfitbm cantan dn rn alia vv* 
címto rr¡exicario. Contaba ciclo y tierra, 
haba a í« dioses maldecía la guerra 
márenle; *¿TÓ canias paz y trabajo?- - ^ 
-Torna el palacio, el campu, ^ ' 

híomií. dtrive a (o* pipi ira.» 
































POR 

SOPAN 0 R 
ANTEQTJERA 


IA CANCON DE 
LA MAQUINA 
DE ESCRIBIR 


"Ja puede encontrar un* letra *n el 
alfabeto. pero un pe 1*, pued» cnaomrar en 
1* nitjuini d» escribir" Esto lo dije yo 
hacr «A* de da* aliña, *ti lo* tilipoí en 
que estaba apriifidisrtdu * escribir * ¡ma¬ 
quina, y fui el primera «n decirlo. |Ga&n- 
ten. vtffi, viitonooi, bunepndo 1* primer* 
letra de mi nombre - yo «oy #1 prnanro 
que turo 1* idea do aprender a firmar a 
riquinn, — no podía rneantfar ni siquiera 
1* se^jmdil . . Pero, i'riolaji * Ilion, aqui¬ 

lino tiempo» han pasado Hoy hn dejado 
dé caluliar 1* tt&oanogruf ia Hoy rao alen¬ 
tó * 1* máquina y 1# meto mono oin pre¬ 
ocuparme do i*a flonieouondftn- 

¿Encontrar un* letra on «1 teclado 11 ... 
V aunque la encuentre, oprimo une la te¬ 
cla y sale esto A, Del dioso modo* oo 
intprcanbian las enes y lae enes y otran 
letras., y donde debe ir mayúscula sale 
minúscula, y donde debe ir minÚBaula sala 
punto y coDa También cu ordinario que la 
máquina omita una pala brr palabra, o qué 
la naque rape repetido, O que coloque un 
nüsbro mielto que nad* tiene que rer 7 
consigo. 

Loe renglones encimados non otro de loa 
produotoD genuino» de la máquina de es¬ 
cribir. Pero os lo que yo digo H Euo so 
llama un pal Mnpnentn '■ 

Un* vos lo mande una hoja cae! llena 
do esos renglones a un viejo paleógrafo 
de Csemavic», localidad rica en paleó¬ 
grafos. El buen viejo Paleólogo pisó el 
pal itó, y ae contestó a los nueve museo 
j tintos, diciéndose que habí endone «neón* 
irado baolantc confuí fuf confuso y des¬ 
orientado, lo había consultado con algu¬ 
nos viejo» on ental i atas, y que entrr? io¬ 
dos hablan llegado a la conclusión I do 
que, oí el doca úooodoeo documento no ora 
nada parecido a la liar* de Sal tai omeo, 
potas dudas rabian y* sobre que loo cal¬ 
deo» hubiesen conocido el papel, porque 
1* escritura era rodo caldca que oír* 
cosa yo le contesté a vuelta de correo, 
nada cis que estas palabras "Pobre hom¬ 
bre, tú af que no está.» sal caldero * 

En verdad, lo menos importante y ¡eat- 
trao rdinano es que una palabra salga 
partid* en tren o cuatro pedazo o, o al 
revés, que salgan treaocuatropalabran- 
juntas. 

Un* eos* muy particular, y primitiva 
w de m máquina, non unos signos Húxl* 
liaros y anas abreviaturas que a vetea 
*o le ocurren Las abreviaturas ocm el K /i 
y «1 Lo» Hipno» son 1* torro molina¬ 
da do í s i?a |/>, un corito ehloé quo siem¬ 
pre sale muy alto (*) , y que oo el sím¬ 
bolo Úo la Luna, el signo miste nono A, 
el signo de Oiwims (X) , el aleño de Li¬ 
bra (£) y el signo do Sagitario (í) , 

Al */» y al ‘/i lus aprovecho par* escri¬ 
bir palabrón talos dorio */,tn ni iB"/*Ur, 
'/¡avíenla y horP*“/,o Esto no va tan mal, 
per», ¿cuál es la utilidad práctica dol 
corito, da la torre inclinada de pisa, 
del A y do los supuestos mghoft de flé- 
aiims, Libra y Sagitario? A mi nadie me 
quita de la cabrea que untos san, en rea¬ 
lidad, oignao Decretos de 1* camorra. Se 
podría aspirar el £ tn lugar de la 1 ma¬ 
yúscula, ti S tu lugar de la S y el mía- 
t■' iiCjho A en lugar del 8 pero esto ten¬ 
dría que rirr aprobada antas por algún 
COíigremo internacional o publicado en to¬ 


das les diarios 

Tocante a lo* «tentón y signa» de pun¬ 
tuad «n. «a un* calan! dad jc n lugar 4* 
úna puntas, sale hicaprp punto y coma, 
Per otro lado, loa, signos do puntuación 
aueicn aparecer de cale ando Cotsh, bia¬ 
ba r estile 7 lo duguerrot po /. 

Den4* el acento sal» ccn nda segundad 
op sobr* 1aa consonantes, oooo en 1* es¬ 
critura checa, y sino suspendido en el 
aire, opto 1* espada de peso - ster.es CBa- 
soclsa) Aterra peonar on la qa« l«a pa¬ 
sará u los franceses, qun llenen troo 
acentos, pravo, «gueto y obtuso 

h> lugar del auento, sale en ciertas 
Oéasionctt el esrito de la iun*. y pi cae 
nobre la o, estamos perdidos. Entonces 
tenemos la o con *1 corito requintado 
allá arriba, y nadie sitie ni ** ^oto 
A, ó un ocho, o un veterano de Guribuldi 
con ol kepis ladeado cobre- la oreja 

Hay en 1* maquina hasta tren teclas, 
cuyo empleo inteligente producís que Laa 
letras salgan sayüqDulas, o i Dios quiere. 
Dos estén en primer término, una a la 
d*rocha mano y otra a 1* izquierda L* 
tercera está en un nncós, al noroeste 
de lo constelación de Génums Tocando 
cuta tecle del noroeste todas las iel ras 
salón mayúscula», pero no hay quq tocar¬ 
la jOA4n f porque »i sí loca, la máquina 
tarda a vecen una ncman* en volver a es¬ 
cribir con nmuscula. Ignoro de qué de¬ 
pende esto, e ignoro de que depende quo 
la máquina, transcurrido un periodo cual¬ 
quiera do tiempo, vuelva de su propia 
iniciativa * escribir cón minúscula Erf.- 
pcrti. diré que, a mi Juicio, no hay de¬ 
fecto sin cauca 

Mucho ojo ion la treta del noroeste 
dr Oéminia Habiendo tocado una ves ••a» 
tecla, aunque no por acto deliberado, 
porque ya he dicho que na se debe tocar¬ 
la quise escribí r til n limera 3457 y me 
ualió <i otro £»£4 Tocad el tambor, 
tocad el timbre. tocad el oboe, tocad el 
obelisco; pero. 4 no loquéis, por vida 
vuestra. 1* tedia del noroeníe' He to¬ 
que is tampoco, si o» queda todavía un 
adarme de juicio, la ni mente* tecla del 
nordeste, que dicn red-i nk 11 Un mvb Se¬ 
guido, dcspnia de haberla tocado por im¬ 
prudencia, la máquina me lo escribió todo 
con tinta ceja ,V hay que ver el efec¬ 
to que producen, por ejemplo, loa nignoa 
acerolo* de 1* camorra, cuando salen im¬ 
premía oon lint» roj.i, ba tecla he di¬ 
cho — tí che la inserí poión #1 rcd-ink rt . 
Tero, catando «su ingles, ¿quien hubiera 
podido sonpoehar que quiere decir "cui¬ 
dado con la pintura"? [Y entre parénte¬ 
sis, qué practican non esos ingleses* 
fiadle m.i;í que ellos en ■ i «Rundo son ca¬ 
puces de decir "cuidado con la pintura", 
con sólo do a palabra» de tren letras 
cada una ) 

El primer día que le metí mano ft la 
máquina, no carine guia sacar sino los de¬ 
do» duros, y en cuanto a 1* literatura, 
óomplctapunte ) mntclibl igo Poro me su¬ 
cedió algo muy notable Observe que la 
máquina sabia corríbir eola, nimplemento 
actuando yo de fuorr* oietriE. 

Toqué las tecla» Al asar, y me escri¬ 
bió esto: 

une un uon. 

Quedó bastante encantado Hablan sa¬ 


lido flo* palabra» verdadar** o«c y urF 
¿Que no hablar* dado yo porque uo B fes- 
•e también una palabra? quise husearle 
la vuelta para que le fuese Laida d» 
delante par* atrás, éeota bou y* mu* 
palabra, aunque portuguesa leou. t»yl. 3 
franceaa C»n», *ueldo( Ccabitiahde la* 
letras de otra sedo, salla i a palabra 
usó* y la italiana eu» isuyo) P^ro sata 
era buscarle tres pies al gatb* Entonces 
leí todo patas arriba, y obtuve Jt> z i - 
guíente: 

son un oso. 

Las tres eran palabras, y a no haber 
fallado 1* concordancia, hubiera nido 
una frase. ¿Cómo na iba * repetir «1 e*- 
porímente? Me puse al teclado, y vran- 
i.r*i , rraa-traa* tras-tras, ssl^a pato o 
gaUarota 

oiuoq un opad. 

Francamente, * posar 4s 1* palabra un, 
creí que estaba escrito en rusa Pero, 
oon i* muerta en el alma y todo, i» Isi 
patas arriba 

podo un bónao. 

1 Santo Oíos 1 Docta algo, decía que yo 
lo ella) podaba un bomo, el Arbol Uv 
nado homo El diccionariD em diría que 
árbol era ene "Monje o sacerdote 4c la 
China" ¿Podar yo on fraile, aunque fuera 
ehtno? Volví al teclado inoiadLata- 

ocnte: 

nao un sané. 

Traducido al patas arriba 

puso un oso 

lato se prestaba a hondas reflexio¬ 
nes. Una gallina puede poner un húcoa 
pero, ¿quién en el mundn puede poner 
un oso? 

Volví *1 teclado 

cruoq un ósnd ú»0 na. 

Pata» arriba 

su oso puso un botín» 

Era una h*£*óa do parte del oso. pero 
on la China no se lo consentí Man 

Huevos ensayo» se dieron el siguiente 
rebultado 

(1} osnq un oqnH- 
(E) osuoq uri opunH. 

(3| oaouop oao¥ 

Patas arriba 
(1) Hubo on buso 

(E) Hundo un fctmso tProteato eoniri 
esto hundimiento del pobre hombre ) 

(3) Mono donoso 

Las minúsculas, salían a un nivel 
alto que laa maydscula», y la letra W 
formaba una M do affiehs, pero las fra¬ 
ses nb eran ya absurdas, aunque la se¬ 
gunda fuese 1rroopetuo^a en 1* China, 
La máquina habla progresado .Quién sabe 
a dónde podría llegar la r.áquin*- 

ORUO» opunlf lMundo sonso} La máquina 
oataba paBinmil* 

Quise sacar algo más extenso 
unp unp‘ unp-unp' oflO un osnd 1 
unp-unp 1 unp-unp 1 oanq un op oaod 
uh opuott' uíip-unp 

¿Querrá orerrse qué la o-iquia* habí* 

(monto una eanción? 

dun-dun, -mudo un posto 
do un buso, dun-dun, 
dun-dun, puso Uh Díú, 
duii-dun, 
dun-dun 

Deudo entonoes canto svempfro esta can¬ 
ción, y ™ va a l*s mil aaraviUutt. 
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VUTU X — 



j f *! uní lucillo a íjiriírfnc 
rj *t.fr4 n cfbtr¿tr el uní 
íiu-, llrvd t i fm o ©Invada 
«i *11» y en él 1» ndoxién 
que xtt^iViübei d& le<ir t*n Mar 

■ L -u Aurelio. cuando ¡r docta" 
* jNntilaT e jcm» f ara trotar? 
¿No jna.fi bte • í 11 h«t»i, raro 


i los yerba, 
la» borní o 
s utiUjiift ha 
rom 


ktuírj, ptñ lu que lea atA 
I mriudc? r Y i V» no quinina 
H le huma rio?» (Libro V Jr ( 
rbCP'iiiifn^ a al xilino v 

El Jord lucillo* con la lluvia reciente 
que dejó lavado >■ Irtisco el ano, verde 
do que era un rcguín pota loa ojos y 
üf, **Hvvc> v ara d C*í\w.v¿Lo do la motete 
Cómo Jos tallos languidecidos después 
dd <se recobran, rnricrcríibóteme b 

altfjrclót) rendida por horas de torea ser¬ 
vil Paredón wmrtifjn© kft parra* 
entre Jas hojas brisaban sua cordlíoa ni 
aparre Loa peonías hurtan csrattar en 
Iré Ib esponjosa de la verdura d* sus 
hoja* el rojoi atrevido dt sm ttoira- 
Ai'iiut aban loe botones en los rosales. 

L,t higuera jovd» «pactaba su? hojas 
como otras tunta* muñas* Sólo el man* 

¿ano, carcomido en su |dÍIíi)íí por Itt 10- 
n.i, diríase como que difundía una queja 
silencios* por ol irecinto del jardincillo en¬ 
jaulado Y por el tronco del manzano su 
bla una Hormiga, , ¿A dónde? ¿A qué? 

¿Hay algo de unn intimidad mis re 
cogida y mfls dulce que la de estos jar- 
dltvcttbs enjaulado* en medio de una 
ciudad, entre calles y oasaí? ¿Es que una 
higuera en el patio de una casa no ts 
alga asi camo uu jilftucro que canta den’ 
lri> de una jaula? Pero no bodas las wts 
¿autoras cantan cUfiudo se las aprisio¬ 
na, las hay que mueren, Para otras, en 
tamaladas, d cauto los o? vuelo. Ef ar 
bolillo ni puede huir al monte 0 a 1 u 
sóíva. Peí o es dulce ver como fondo del 
íplíaje dd albérthl^ü - hay una on esto 
j vcdmdlto el follaje de la crestería de 
b Tarro de Monterrey y el verdor de 
sus hojas bordado, al ponerse del sol. 

-ol í** el cañamazo de las piedras que 
doraron, desde c) Renatlm lento. lo* so¬ 
lo^ de los siglos. 

Me detuve a ver la hormspa que subía 
por el tronco dd manzano y hasta me 
entraron granas de ponerle un estorbo 
delante, de atajare su marcha con mi 
dedo, a ver que hada. (Pero not fDflJar- 
tet ¿A dríade iris? ¿A qué? ¿Llevan un 
propósito «as©natutitas, o no van más 
bien a la ventura, empujadas por un 
Instinto ambulatorio, marchando como 
el pájaro canta para dar escape a un 
colmo de energía, y a la buena d« Dios 
y ;\ lo que salga? Siempre he creído que 
)a hormiga más se pasea que Ivajtoa; 
jilees una aventurera exploradora* Cre¬ 
yente en el divino Azar, padre de la 
dicha. ¿Sabe a dónde va? 

Alia, cuando el albérchigo florecía y 
acudían unas rubias abejas a sacat miel 
de sus blanca* flores, una vez ni i hijo 
menor Ramonclvo. ^ pregunté mi 
rándobs desde b galería a cuyos cris¬ 
tales casi rozan las flores; *Dt. papá. 

¿ígi abejas saben cuando sale d sol?* 

Y como yo, por decirle algo pues no 
he sido abeja le dijese que si* añadid: 

<;Artdaaaa! ¡Tan chiquitas y ya saben osd. ‘ 

f Cabrá CDnot^mieíii’ü alguno en d ^esode una ñor- 
mnM? Esa diminuta maqUínillfl viva, lendrá con- 
clc nciri de lo que hace? Y me acordé de no pocos 
hambrea y de pueblos que son hormigueros, coi* 
mcoai¡. tan atim Ir* ble mente organizados. 

L.i h o muga pereda vacilar, encontráis© en 
zozobra. Palpaba b corteza del tronco del man- 
.’jino c«m íús oast invisibles ajitcnos, Es decir, 
no 5^ si 3 o palpab* o lo o]la u otra cesa, Los dus 
hililíos le palpitaban, ¿Serán un aparato de te- 
bgialia sin hilos coa que íe entiende con sus db 
tantea hermanas? 

Y pense ¿Tiení acaso este .nnmallto una ic 
nebrosa conciencia del valor universal, cósmico, 
íj tí k qur bacr> , que UO í x Ift puede anona 
d ar j día lo ¿uc 5c llama pit>| lamen le ano 
nadar, tcduciil» « nada que no se puedo a ni 
r|urt por ello quede anonadado. 


rn 

i 

E liormiía 1 

rh clr ) ,vr 1 
man ^Qno dc 
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qullar 

aniquilado lodo lo dem 


unlvc 


entere 


¿Tiene conciencia? Cuando uno «Mirado en su 
¿usito y con lux encendida en el, mira en una 
noche nublada, sin luna y «i« *«"»»• a ^ww* 
de los cristales de la venían, » »' 
nue allá fuera sea Impasible vei nada para guia 
L reva si sal* a. él encuéntrase c(tn una difusa 
claridad bastante para poder caminal sin gran 
tropiezo. La conciencia de la hormiga *"* 
chiquita como es ella, le hasta si conoce al «lean 
ce de sus antenas iwaiU 

Me he imaginado n ' uc1 '** ”*!* conservando 
a ser para nosotros una hormiga. J consei * 

SU'orina cvecese hasta el tamaño ^ 

a proporciónl Pero esta^ íánl^ ® *j t )t , mft 
todo Sin embargo. ’* “ WB c l mil- 

Hitamente icqutño. Huy quien ucc 
t u dt ¿ futí¿ív ic oonderse en un F urtl ° 


rCáfii:* *;r J cí U"tlrcru fi.i It mciu 
dt rsa rtabfTí h-. r-in“' Porque nlc arU- 
miUta rn tagnbUkn arnifo d-ní unlvaran 
Y if’iH llí.Mr a asistir una engruda vgní- 
ración v*af «' diminuto 4ni*ctiíío 

Ya fie aé ari « Iqlf.r cuoítla do mi. y 
me péjrctfaVft per ufttj y. otro aentido. ptity 
cñ tfM¡j do píarcS-biirmií, ¿qué pentañu tlt* 
mi? |Ah, petulante, vuiidwi-t do hom 
ferfl ¿Qkn“ va a pnnüar ér \\ i a homilía? 

Só^ fiJefTipic Ifri f;ranrid loa que jeien,- 
Mii f.fi ka charra y Tüparau «h ci\rt& 
no le: chicos I 03 que reparan y pie-. 
san en loa eran dea 

En tatito la hortn^a cumplía con au 
ieber. Renata su mh^bn. thü, P*t Vo 
1>r con ce ruta, componiendo c\ mundo 
que habtia dicho el emperador Marco 
Aiuclln. el que tantr» hablé a sV 
mSwno 

Recordé aquellas bonniEni eascTap que 
en tu oto casa, en la flt !á Rectoral, 
subían a mi lavabo y lo invadían Po 
nialoi «ie aaúcai osrwo cebe, 

par» atraerlas. y Juego de pronto, en 
cundiendo la bombiíín, las anobba al 
qfua o mojaba lo* Icrtotu» y queda 
bies, p.^fr-v- en Va MVsrütda-i de\ arúcM 
derretido, Moriái así, heríjicikff>eni,<, a 
rnern ton trillos. Alguna* lopraban «capar. 

Poro volvian siempre a la íarga y como 
si ni ivo'TfAi^wsra tu«c litadotahlñ. No 
sé las que pude destruir, Y era un ma- 
hgnú placer un placer inhumano, lo 
©OíVÜeao - verlos brefap c . el apu* del 
lávalas irvíentas^dusftlvww 5f lu*p.a.mci 
jes, formando un peso en el fondo di ella. 

Mi hormiga seguía es sainad© d tren¬ 
ca del manzano. Ignorante, sin duda, 
de que yo «taba vWicndo ers olírt.. í 
na dbsiqnic asi era. «iAbame hadendfj 
pensar, haciéndame vivu No era tan 
jólo por el tiquee dol rni'i^&no. ef 3 P° T 
el ironizo de mi olma (-1 r donik taca- 
liba, ¿h dónde? ¿P¿ra 
¿Para qué? La mañana era 4 © tma 
serenidad paradisiaca, Indo lo que re- 
dcaba a la Hormiga, el mán^ano. el ah 
bérchigo. la 1 ucuera, las parras, os 10 
sales, mi casa. !¡js ¿asas vecinas, U Te- 
ríe de Munterrey. 1*5 de Ja catedral mii 
lejos, tbdo parcela brotar, como bote 
cíeiido, de las entrañas del cielo que 
ciñe y abraza a la Horra, ledo ora come 
una vtshóüia del tíjACiC», que ^ 
piadoso Newton es U Infinitud de Dios 
Todo piraba armoniosamente y giraba 
en torno o la hormiga, el centro 

del univeisQ. Y como antea me vi «n te 
hormiga. «mpe<ú a ver a Dn» *« d a- 
Aoucltá hormiga esLaba crean Jo *1 uní- 
y««o. »v era ella, ella y «» otra! 

Y la hoiTiílga hada, hacía Ko 

era una cosa quieta, *»H« : 2? 

que se contenta con el bienestar. Por- 
?rue el hieneslái t,o ta n'-to « ta( 
Junque «a bien. La harte,qa obraba, o 
poi io menos parecía buscar alpe ¿Que 
buscaba? ¿Buscaba a otro hormiga- « 
decu se buscaba a si mismaí rSviaua 
ha el hormiguero de que saltera^ Po 
que he llegado a suponer que las ho«_ 
micos no salen del hormiguero Sinopara 

r»«» «*. “V^aTe SUS¿ y 

.claro esta!, el untverao W«- Ketbien d s d- 
1 y eu derredor de %¿Jfig- ¥ í,*Sr a' man 
ella vida, vivía todo. Eba h.u . tos , üS , 

¡ano y al altérchigo y altó l -” r " [ a , a¿u i 

taya la ttata*. Je las 

dd cíete, día esplende y <,[ veidvr ir 1 vs 

torres, ©lia me nacía V jr las to 

árboles, el izüí del cíetambién 
rres flfftri* come mt p ci10,4 ^. | ¿. 1*10 pcnsabai 1 

te* 

Iíu* tortea- jY «5 claro ■ k lardmcil'te llevindo 

Y he aquí como y , ul ,i de d tra 

me a Mareo AuTcliu eO C ^mji y ^ a la hot 
yéndnme c« eo a 1 ^ 11 

miga «n t\ lírico dcl mJWtiJ D ^ , i* Fr 1 - 
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Vencida 


i 

AJíA, en el confín de la pampa, acababan de li¬ 
brarse Jos úNimcs ¿cmbatei contra el indio audaz 
y libérrimo Loa bravos caciques. slmboloi heroi¬ 
cos 4e una rara admirable, catan pañi siempre 
5óbir rez caballo» de pe fax, pretiriendo U muerte 
liberadora a la esclavitud denigrante oí re cija por 
el cristiano conquistador. Et ejército ar^Mlrio* 
embriago por el triunfe* dominado por el deseo 
imperioso de dar fin a una epopeya prolongada 
en deniiijn o convencido de la necesidad de exter 
minar a un enemigo a quien 50 *ahia irreductible, 

resofwó 514 inmolación para escarní lento etemn 
ds torcos y de Tfcbeldes. Y asi íué cómo un sol 
de sanare enrojeció los aguas de los campos y cómo 
sobre las tomas quedaron blanqueando Jas 0»- 
menííis de Jos pnbbdonw príJarírívus* h a tribu que- 
randi sacrificada y convertí¿4 en abono irreempla¬ 
zable y generoso de su propia cierra, granero 
futuro de otras raías tan egoístas como crueles 
que sobre el solar violentamente destruido plan- 
tartarí nuevas tiendas de pac y amor.. 

El huracán de fuego Habla :masado con todo» 
Sobre el vasto escenario, el desierto de América 
sin limites, parecía flotar el humo de la sangre 
aun caliente del ultimo vencido, Ni heridos, ni 
lisiados ¡Todos muertos! Sobre la inmensa llanu¬ 
ra no quedaba en pie un soío guerrero, una sola 
fansa. un solo hombre de combate. La consigna 
trágica se había cumplido en forma terrible y 
definitiva, 

Fue entonces que allá, en el confín de la pampa 
enrojecida, opfit&fteÓ 3 crecer, ante el asombro 
de loa conquistadores, una sombra doliente, for¬ 
mada por las mujeres y loa niños de too formida¬ 
bles guerreros, 

- ¿Qué hacer? — se dijeron los conquistadores, 

- V üft pensamiento lúcido* una idea fan Huma 
nitaria como diabólica. cruzó por ¡sus cerebros 
donde ya ditlase echar semillas la gloria, Si r la 
sombra doliente constituiría el trofeo de la victo¬ 
ria estupenda: las mujeres y los niños de los for¬ 
midables guerreros muertos en ju ley de hierre, 
serian la ofrenda que ellos» los civilizados vence¬ 
dores deí salvaje, los dominadores del desierto* 
atrojarían en el ara de las ciudades llenas de luz 
amable y purificados Ofrenda viva» palpitante, 
carne de sacrificio, dolor y fuego, fes rímenlo irre¬ 
cusable y perenne de la hazaña sin par, 

Y el cautiverio fue con la sombra.,. 

II 

Circuidos, rodeados fas Cautivos» comenzó a 
andar te sombra, la sombra doliente formada por 
las mujeres y los niños de los formidables guerre 
ros. Escoltada por las bayonetas de los vencedo- 
les echó a andar por ¡a pampa salvaje y conquis¬ 
tada. rumbo a las ciudades felices 
Abi va el trofeo. Marchan las madres, las pobres 
madres, con los hijos del amor a cuestas. No es 
odio lo que brota de sus ojos. Brillantes de amar¬ 
gura, ellos dicen que la fuente del llanto ha co¬ 
menzado a correr para no secarse, nunca, jamás» 
sobre el mundo, El col sigue tostándole* la piel y 
el alma. Marchan como al suplicio. Marchan por 
que son madres No tuvieran fruto sus entrañas y 
el misme loI glorioso que alumbró ayer la pampa 
libre y que ahora parece insultarlas con sus rayos 
de oro* las vería arrojarse deshechas de ira, locas 
de venganza, sobre las bayonetas centelleantes, 
Ahí va el trofeo. Marchan los hijos* los hermo¬ 
sa: retoños de la brava raza Acorados de horror 
ante d desastre» las caritas anchas y picaras se 
han torcido en uha mueca indefinible Son más 
uas de espanto» contraste remarcable entre el 
rictus de dolor de las madres y el gracejo de las 
caritas hírmt-r-as, frescas y rozagantes de los her 
manilos en brazos. Marchan loa hijos, máichan 
pegado*, adheridos, diñase Incrustados en las car 
nes de las madres como ai el retoño* temerotío, pte 
tendiera volver a la rama de donde brotara, o el 
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propiedad Viviente zin encomiar mas ofcaiicut* 
que la ravtcndk natural ¿tj pequeño esclavo a 

cüt ¡nUniilea y crueles wurtchos. 

IV 

Comenzaren a eonet los días matea y desolantes 
tiara d indleeite El pequeño descomltente de te 
raza indomable no e me r-c rizaba mayormente el 
sufrimiento de su alma infantil despedazada,. Pero 
algo habla van hondo, ian profundo, en sus ojos 
lEenci de ^oram lento. que hubiera ím¡j tesis nado, 
dolorosamente, al menos fútil dt los observadores. 

Sólo la inconsciencia de la hermosa señera pudo 
haberlo considerado a la altura moral <U un s'sm 
pie anlmahío doméstico. A ia verdad que te única 
que hubo de r-xiraJLiríe b ni morá fan Efec¬ 
tivamente. ni los pellizcos,, ni lo?, tirones de orejas, 
ni los golpe* con que a diario le obsequiaba su 
dueño, corsa quieren sublevarle. Sufría t dignado el 
ihiíuo tratamiento como ¿vn ve neldo do la imitiU- 
dad de la protesta ti sentimiento de lo faul pa¬ 
ítete poseerle, poique en realidad no era «I miedo 
quien le inspiraba, y asi lo demostró siempre, con 
su actitud serena, ante cualquier peligro verdadero. 

El Ufano diminuto, d mño mayor y mimada 
de la casa había aceptado el obsequia con la mía- 
mq compteómcía que hubiera iemasírader aate 
un pqro grande que no ladrara ni acometiera, un 
prqn gato que no arañara o un cachona de tigre 
carente de gamas y de mal humor. Claro este que 
en su cerebro» deformado par un .3 educación tan 
falsa como Ja que podio darle la hermosa señora 
que era su mamá, no era posible despertasen ser 
unientes humanitarios ni fraternales para d in- 
diteíto, El lo había secptsdo asi como una cas* 
enteramente suya, entregada en donación, de la 
que podía y debía disponer a su antojo. Una cosa 
siempre dispuesta a complacerle No pedia. puá¡¡ 
comprender que aquel niño perteneciente a otra 
raaa, fuera su igual en derechos, ni sufriera con sus 
dpi ores, ni se entretuviera con sus alegrías* ya que 
el sentimiento y la verdad tienen, fogosamente 
que estar müy lejos de los niños educados por 
cerebros tan singulares como el de la hermosa se¬ 
ñora que era su mamá, 

V 

Un día le pTcgunfarerr crt el pueblo, 

- ¿Cómo te llamas? 

Y él. soco, con acento filoso, rajante, dijo: 

M linche, 

¿M Hache? ¿Por que Müadtí? 

En fu C350 fe habls.T dcflominade Camilo cuan 
do entró en ella y hasta entonces se te conoció por 
tal pero desde ese día su nombre cambió 

, Fué Müachr una deformación tic Camilo o era 
aquél el nombre verdadero con que se íe conpcio 
qíi ía tribu? Ef case es que nadie supo nunca el 
Origen del extraño vocablo que a poco andar ha 
blase hecho familiar en el pueblo. 

Lo que si supo éste, aunque sm parai míenUi 
en ello. íué la inconsideración, el mal trato y hasta 
fq crueldad usada para con MUoch por el peque¬ 
ño verdugo que era su dueño 

Indkdto y lo ocultó entre sus faldas fcl tren. Pero nadie a ta verdad d ¡ ó 
traidor r iinpnsiblc. partió con lo madre. Después, cadencia, nadie V '* «" d JL 

en el tren vi en fuga» un sollozo de muui te: un sollo- nado, que él re píese daba, | 

S I rX que Pierde al hijo, r en b Mn doliente de te 
un aí 

, rw * entina iMi*sfando la travesura-. - augo, omniite 

entretanto, pensemos que 
e» d de todos los niños mdigéna, w 
iíü cristiano, EnteflMto, prnsemes en r dolor ue 
esas madres, más desgraciadas aún que te*'* 


fruto, amedrentado ante la vida, replegarse a la en 
iraña que lo concibiera, 

Y asi llega la sombra doliente Hasta los mismos 
andenes de Jjk> «tanones íerroearr)Jeras, ayer for¬ 
tines de avance contra el indio, donde ia locomo¬ 
tora humante espera la carga preciosa, el trofeo 
<fe gloría, la ofrenda viva y palpitante de los con¬ 
quistadora a ías ciudades ya tranquilizadas y 
exentas dd temor al malón arrasante y de des¬ 
quite. *. 

111 

Iban los tiones devorando el camino* repletos 
los vagonta con Ea ofrenda viviente. No eran aque 
líos los rezagos de una raía en derrote. Era la raza 
misma, toda la raza en su manifestación femenina 
c infantil» cautiva de! cristiano vencedor dd indio* 
Dd confín de la pampa habían partido los trenes 
rumbo a la gran ciudad- La sombra doliente, en¬ 
cerrada, ultrajadla y vencida, cruzaba ahora en 
viaje fantástico hacia su monte calvario. Las in¬ 
dios madres, azotadas por el sufrimiento, ftbri 
citantes y en pleno delirio, doblaban, unos, sus 
hermosas cabezas sobre los fuenes retoños pren¬ 
didos n los senos casi exhaustos por el cansancio 
y la pena, mientras otras quedaban como extáti¬ 
cas. frente a los vidrios de Vas ventanillas, con los 
ojos atónitos y fijos allá en el confín lejano de te 
tierra querida, donde quedaban para siempre los 
cadáveres aun amenazantes de los guerreros. Er 
tes estacione* de transito hadan aíto tes trenes y 
allí, en cada andén» comenzaba el reparto dd bo¬ 
tín preciado» el obsequio del conquistador del de 
sierto a loa dudado* felices. 

Como el ganado en las ferias se elegía a tes cau^ 
1 ivQ5. Cada famiíia pudiente tente derecho a una 
madre con su cria Al separarlas del grupo, las in¬ 
dias rugían sordamente, lOh, designio siniestro! 
Nunca un dolor más intenso brotó de pechos hu 
manos y nunca en pechos más duros rebotó el ge¬ 
mido do una roza vencida En te estación Merce¬ 
des, una señora del pueblo» una hermosa señora, 
habla atraído con mimos y artimañas a un indio 
cito simpático y Juguetón hada el estribo de uno 
de los coches. No quería cargar con la madre por¬ 
que no te necesitaba. Af ponerse oí fren en mar¬ 
cha, de un manotón certero arrancó dd estribo al 
lo ocultó entre sus faldas El tren. 


de madre que píenle ai mjc r 1 cu m «wv» u. - *“T „ [as ^uoño vcí 

, ca ,ii- -incha v lupuetona doblemente corada hubo quien festejara las gru ías oci 

y una risa argentina festejando la travesura... dugo, estimulando sus * n f¡^ doloi de ñifla**, 
|Y esa 50flor» era madre tamb,én. sus entrarías Po.retan.o. censemos que el dolor de WtK 

habían dado fruto y por su rcdencián en te tierra 
diz que una gota de sangre dd mártir cristiano ser 

derramó «a el Cóí e ota!^ ^TuSViímtaS* calendo toda». Junto » M l>m- 

-íMJSMrjarjte ¡^f^irsraríu^ 


La verdad fu* que te hermosa señora apropió 
dd retoño indígena y que éste» a guisa de juguete, 
fue entregado al niño mayor y mimado di' te casa, 
un pequeño Urano, quien entió en posrakn de la 


calicírando a sus opresores te Ultima gota fa *u 
sudJdc trMbmúem, tmcettadts tn 
de las ciudades malduas, como agüites f ^ » 

las alas plegados contra los hierres, en tes jaulas 
sin luz y sm aire del cazador 


vi_ri ij/\- 



dic atención a ta servidumbre de 
la casa, que acudió solicita a 

prestarle sus auxilios. 

Después salló de su boca la 
orden un i ¿plica: 

jAícnlól 

Y señaló el banco donde olios veces él, con sus 
propias manos, lo suplicara. 

Loa criados obedecieron y el niño quedó libado 
con el mismo cáñamo tuerte que le servia de ríen- 
-la cuando d pequeño verdugo lo convertía en 
caballo, 

Retirada 3,1 servidumbre, el niño cristiano cm 
nufió el látigo que nunca abandonara desde que 
le entregaron el juguete con vida y. amenazan Le, 
dijo: 

i Vas a papármHujI 

Después, rojo de cólera, cruzó la cara dd mar 
tu con b lonja áspera y flexible. 

Los ojos dd indio relampaguearon de Indigna 
eión y de Impotencia. Por segunda ve; vibró en 
el aire la cuerda dol látigo y d golpe, flagelante, 
no so hizo caponar, ¡Pobre Mí taché! La rabia lo 
abogaba. No pudo contenerse y, furioso, feroz, 
ebrio, loco de dolor y de pena, escupió su despre 
do sobre la cara dd cristiano enemigo. Fué su 
sentencia. 

¡Ahora voy a quemarte! rugió, más que 
dijo, el niño cristiano,. Y con unas hojas de diarios 
viejos que empapó en kerosene, encendió la pira. 

Cuando las lenguas de fuego rozaron sus carnes, 
Mlfachf* comenzó n retorcerse y la expresión de su 
dolor íuó tal, que rl cristiano se espantó de au 
propia obra. 


Llamó, y los criados acudieron de nuevo en la 
creencia de que Milachr hubiera roto sus ligaduras 
proporcionándole al niño un nuevo disgusto, 

Cuando la servidumbre pudo accionar contra el 
fuego, había éste tomado La] incremento alrededor 
dd cuerpo dd indio, que la vida parecía consumí! 
se en sus pupilas. 

A los pocos dias agonizaba Miíac/u\ ItspsJr.:, de 
un sufrimiento indecible Las quemaduras eran 
de tal Indole que la ciencia no encontró remedio 
para dcatrliarlas. 

Es fama en d pueblo que no exhaló una 
queja. Una tarde, on la hora más triste, cuando 
el sol se hundía en el confín de la pampa, hizo una 
señal de atención a los que le rodeaban 

- ¡Mitache! dijo Y murió. 

Un poeta amigo, que conoce esta hiato tía, ase 
ura, bajo h fe de su fantasía, que mitacb\ a* 
lengua dd nlflti indígena, quiere dedn ¿mi 


G 


j^atuaf .. 


At nr-tno Cuikaldc 


DibUlt.a Jf ÍAfMtJMiU 


Vt 

Corno en lodo*; lo» de su raza, los días de Mílaeh# 
'M.in contados. El hado fatal vda Implacable so- 
\>tr. ios descendiente» querandíes, esperando sólo 
el momento propicio para la inmolación, Nadie 
acrA perdonado. El crimen de resistencia ul el vi* 
Itaadur habla de pagarse con h muerte dd último 
retoño EJ fruto de tas madres, redén concebido, 

secará en sus entrañas y los vánUpos, ya cu 
pie, quedarán detenidos en su desarrollo, minados 
por ta.- mialmas dr: las ciudades malditos. Joma 
d;t postrara y duiorosa de una raza, odisea digna 
del verbo candente de los antiguos profetas y 
cent<-raptada con una impavidez rayana on ta ln 
viiüihilii.id moral primitiva por d cristiano lu¬ 
dí mido Alguien ha dicho que nadie sufro sino su 
propio dolor, 

Lm día. el más hermoso de un verano .lidíente, 
hjv . Mittichr un gesto de rebelión, extraño en él, 

I 'robabJr-rnentt .*.u dueño colmó la medida eri uno 
de '¡us habituales castigos y el fuego del sol. como 
rJ.u i-.* aguijoneante, despertó en el niño indígena 
instintos ancestrales* 

Ai ti-' el primer bofetón amagado por el verdugo* 
H Indígena, dibujando en el aire un signo de de 
fenga. abrió la mano a manera de garra y barajó 
el i razo enemigo, con tanta fuerza que la muñeca 
irrigadora cedió, doblándose vencida por la Inu 
filiada presión, 

Lpi actitud inconsulta, la resistencia inesperada 
■JH índtecft-*. hizo llamear en Ira al niño cristiano 
* , l ffHto estridente que exhaló su garganta, es 
lr - rea Ja por bi emoción y el miedo, fui él to-|Ue 










ia tíftmj f/íu^cr.rjU «<W Aufl»’ ¿V 

(Wfn CüMíiít Á*f Írt/*a-le tunUn:fntf iif 
; ?,JL J jrr ■•♦.* , r .-ríf, ftWf IUWJ ftsfr/Úftrf V 
i^jí/rAir «fr fttn-c «o/r j 

Arióf rrvmfi* y ssNtjW. fttkttH uú y kf/j-r. to *>i 
i/rtfir* ^w/r tj /JWñT Wllfííto rfí ftf íCTWldWW \jtn 
ttpi¿-h*t *v» to iví/rra í/u^fj f* i«ttfl«l <u ém-ii 
Imita, Hay jw Ao* r». iúi tfrtjmh). «»»»ita foj oíIotji 

I* TU ttJíT/rjíW^j tí/ JrWíftjl'i? JVJ 1 MJfír ttü- 

títmai a m ¿i*\fim> t 

Concluye la función, o termina el ensayo, y 
Roberto Casaux abandona instantáneamente el 
teatro. 

Una vez en la calle, me dice, huyo de mis 
compañeros. trato de evitar el encuentro con au¬ 
tores y empreñarlos; evito las conversaciones 
teatrales Hago. en una palabra, iodo lo posible 
pDr olvidar Jo que soy: pero no lo consigo, Donde 
quiera que vaya, , en eí tranvía... en cf Cafó, 
en todas partes hay siempre alguien que me se- 
finia con el dedo, diciendo: «Ése es Snrrajqutlüt', 

u *Ahí el dfítingutdú oududiVWf, y esto franca- 
mente me molesta. No poder nunca sor y&, sino un 
personaje de los que caracterizo. es desesperante. 

- Eso prueba tu popularidad, me atrevo a 
objetarlo. 


i \? \1 \ > 
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Es que til mía tiene la originalidad de que 
no es mía. sino de mis personaites, Con decirle que 
se hn dado el caso de salir con mi mujer a la calk 
y oírle a uno que deda: -Miren, ahi va el ffuítor 
Ptiflt’jn con la mujer de CftSaux\ y como compren 
deras. eso os ya inaguantable 

Algo preocupado está Casan* con la pérdida 
de r.u personalidad, con la paulatina desaparición, 
de au yo. pero esa preocupación no ha llegado a 
cambiar su carácter ¡ovial, ni ha borrado de su 
rostro bonachón la eterna sonrisa, franca e in¬ 
fantil. 

¿Estás contento? le pregunto Ahora 
que ya eres un primer actor y está tu nombre al 
frente de una compartía, supongo que habrás per¬ 
dido el miedo. 

- ¿El miedo? Jamás. Te lo juro; tengo más 
pánico que nunca El verdadero peligro no rsiá 
en subir, está aquí arriba, en el puesto que hoy 
ocupo. Saberse sostener, guardar el equilibrio, he 
ahí el secreto. El éxito de un actor, está en nu ma 
rearme con las alturas. Yo por oso me vengo todas 
Fas tardes a esta terraza, para mirar Buenos Aires 
desde arriba, 

— ¿Y cuses en nuestro teatro? 

— ¿Cómo no be de creer? Con entusiasmo. 
Nuestra temporada del Apolo ha encausado hacia 
d teatro nacional un núcleo de gente Joven, con 
ideas nuevas y sanas, un grupa de muchachos 
con aliento y esperanza, que no ce meten en los 
cníés a murmurar del compañero, ni usan melena 
de superhombres, pero trabajan con fe* y estoy se¬ 
guro de que pondrán nuestro teatro a un nivel 
decoroso, al que Jamás lo llevaron los que para 
al no uenen ese decoro personal. 

— ¿Quieres decirme por qué eres cómico? Tengo 
entendido que no b eres por necesidad. ¿Lo 
eres realmente por al tetón? 

— Si , . no lo puedo icmcdbr.*, el teatro me 
atrae, desde chico yo era loco por el teatro; mi 
sueño dorado íuó siempre ser actor, y contra la 
voluntad de mis padres, debuté y. .. ya ves, soy 
cómico.*, demasiado cómico quizá, poique, co¬ 
mo ya Pt he dicho, sigo siéndolo para el público, 
hasta fuera do la escena 

- ¿Cuál es tu obra favorita? 


¿Quieres creer que no tu tengo?. „» 

— ¿Cuál es. a tu Juicio, la mejor actriz nacional? 
Str» duda alguna. Angelina Pagano « la tusa 

completa de nuestras actrices, no quiere decir cato 
que sea la única. Creo firmemente que Caen tía 
Quuoga, primera actriz de nuestra próxtm lem 
parada en el Apolo, se impondrá al público, re 
velándose una bueiilsíma acule, pues hasta hoy 
no ha tenido ocasión de desenvolver sus faculta 
des, no sólo por la falta de ambiente, sino tam 
bLén por falla absoluta de dirección artística. 

- A propósito de dirección artística, ¿tú eras? 
en eso? 

Cuando ella está en manos de hombro de 
la cultura de Joaquín de Vedla, de su Ilustración 
y de su buen gusto* no es posible dudar de su 
eficacia. 

Como ya Iba tomando ota información un ca¬ 
rácter de vulgar repórtale y temiéndome incurrir 
en las eternas preguntas sobre mil cosas que a 
nadie interesan, resolví prudentemente cortar por 
lo sano y despedirme del simpático primer actor 
del Apolo y de su bella esposa Esperanza Palome 
io, dísetetisíma y elegante actriz de to compartía 

El docto* Misterio. 


• *w>x v si 1 r I -A, í-.m^aiiza t'AtoMpttti* 
A LA liOHA D|ÍL TF 
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casaipx tkamsform^wpo^e riteí«rt alíste jo 
ór. SU ÍAMAitlU. 
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r jt-4 ': 


ti+í yíraMn me» i -n f* mi>d4 , rr. 4t 

f-i iu j jJrfr-H-; -jtin. t <ii^ijj 

"’.r k-J. c^rT.pahrro itm ---¡mTr-i (*5 *■ tttrr 
p-.-iMal ! rr f<#l hambre.-quieren alai ••¡.••jt t>.n 
f - fn ¡* ] « 'p i, •&/*• ’i* i i k¿ea‘*i hutnapn. 

En 1 a Argentina, 5^ “íílü'jir a «fw 
una marea T¡ur. AVinsanJo fin r»'C,t- . Si:- 
tnvaíi» (wí * peyU» mamen le. 

La i^u/tí- íiU t.la r.yfí* ({«cine, con cu 
Hllr^rarj & aotcvlda4 !U alliuíjirrí / su 
pvtvvrmiCia. rflüflvt Cfilrt hjytrra rl 
irijifna prclikin dr '-A 'a.njij y ji na 
s*nt€ fiaba.ir óci lüTLf^n. tj Uiii<J-j r[ ti 
K‘nif cantarte dfl rprcbrfr. No h*y hnl; 
oti Buen.'rt A 1 ^. no ti ¿y población en I* 
República, píí rvequrña que :«, que r - 
evenir son alfana ¡rsiiSusitn torterUna. don. 
ds as distribuye a mama UmAi b mu «=o 
r>¡.rtirc*men(e posible, -i pan np 1 r 11 uui i- l« 
:j«^c¡u, Loa krrxx y ! u arles 

AdKiíwnd ■*; PíV 7 VlTP- m dio fnt¡V> 
<Ti:írnír. que efifroAa 1 -'di una Wíilitcáirn 1-. 
;i*l de incai-íulatiTd pwywdMip i *a ogiti ■ 
ql*cf til OÍrrCCf I'J 3 ;cNrr.r.a^ 1 ledo pfciVa, 
mterm tatcninu, en jsfriVJctH mafetial o 
mirra? cír la mujer 


■Ja X'* 


nuJj : 


J- 


7í¿oí;viif 

.ENTINO 



DQKUUi' í.vwui iti\\:uu; 

AFurn'ES y recuerdos 

Prójima ■ «aprender uft nu*vo víale i 
ftftírdKo, la rvtmcru X émpido en recona- 
iTiíír Jn íjcüíjfs. ¡ir iftlj an unirá vía lea a la 
api tal andina y a Chile, eJ primer? de toda* 
en mil ochíxcteatf* cuarenta y dis OspuM 
de la muerte de mi d^raciado podre íectu- 
!ihí$ de l^tl | p mi madre irüljiaric 

a Chtk y reufiinie a su lamilla., que habb 
em^ifradc, huyendo de? lercz £l 

m;c de Waniimilro a ValparoiM se h«^ en 
un buque de vda Icrmo ou« enicnCd no 
había vapers). y prj tí Cabe de Hemos, 
pva ü naVtif>4l&ñ 4 ti Eatrtchq ic Mi y a 
Nahes ne ero canecida- Tardamno ruaren la 
y 5*e;i dio?, de Isi citáis oiuvlmes doce pa 
nwjoj al llnfor al cTahc, reperandí. Tlertn 
laueroble paia doblarlo 

En Valponuao iuiínoe fBclbldas |>ct lot 
emlfrad-jj arfen lince que alli re encnnlr»' 
han 1 loa Lunario. Roduifuu Pefta, Ocompo, 
Vlllutunm» Dcliodü, y tal vt¿ oiría que ct- 
capan a rm mentaría Hat Lando de en^lra 
dea, fw> a (SCdibk olvidar el nombre de Emuía 
Horrera do Tere, que lué ha prc Enriara y ami 
fa de les ar|rrritiTH73 «ñ Id Hora Jeh Infortunio» 
qut ba acb revi trido a Icdcx clltn y en su an 
Oiusidod Je SKBinlA redada deí resyeío y 
í»flAe 1 que a tan a=reed¿ro. 

En el verint dr mil ochcoíentqa dncnnU 
/ cuitas, 1* derrotads Kcxio, vrniinoa dt 
Chlk El via je de lo® Andes a Mtndoaa du 
ro odvt ilLoa a lome de muía y llevando 
■uuuc podía nqceaiUrne i^ra ferrar, pees 
m La &?rdilEcrji adir* había af ua y en al|?uiuu 
raptes puto r»*ri ^ mímala A k* d» o 
irQ diM, la arryr y aves fiambre ctaban 
mv^mlb»c4 y había que ccntenlorv can 
charqui, dsooolate en AfU4. pan duro, bJara- 
,hvi / mirandas. La leche ccndettiaeía y las 
cQtiacfVM de hoy, era se Ccnocian St 
dumU a la intEmperie» j fiaei^aal nlfunaa 
"i*ches podiamie lender nuelirta Kkhonev 
«1 p.c de uñí (Tin rñc* que nos 
del viento, 

Pn la mtdlMera hit la unaa ^uuriui dr 


ri.-t jiíjre. frbA j, jlpjjUi ir.trrr-Ar.l'. v- *. . 1 
q^linJa i.ruin r t ; rur f*-c«t.S.* .ntraf; 

■lea- i r ►:.?!; jCual inti U xr. 

CKl .i dr rr.Hí* iu' ''>i vrr !/, : 

dí,i íhíHí 4 Óeiltc.íjdM rfr i’yun 

ro! Peto ta muí* ctaba, rritiy irar»qgili t 
rur-dii M-ua í^r.ir? ’lr un rti\ y ten r»ert* 
fír'ifundan¡mie d>m*.ld -i 

i Sunca c? Ar*ccl de b Geiirdi limú mt| .r 
vj cn^J'lail^rj mli3*Tl , 

D-fc o ina. íJíjií irtpuif Ó? »l'r de Memio 
íj, llqpmte a Lo Fau* Eaüsjrmir cuond: 
'i/rjiljlo la ooUejj iír una gran mvinfro d? 
loíln.q, qtc había tc- 
boia en Sorrii Fe 
ana tm’¡rsi dcrarrC' 
las, salida iatt,bv*n 
■ir Mendeaa habLa 
ullimade » tod^s I54 
htrWibTe: y llevado i 
lu mUlerea. 

Tcdü S«-o via-rr-4 

£r 1« £É>lcí±l 'bíer.sa 

.ena-* sentrmeq un 
nrnsr<«deilciihj & 
paíilqoc , secuidc 4e 
un impub»* Emí5i*ij. 
ble dr ffpaar. i^t- 
[ 00 hombre; que 
conduelan la an^ 

Vana aüTí'Lif ifCnqiic- 
er a et me-=e míTrn^ffi- 
lo para pl»r, per¬ 
qué lo* indias leíTe 
satán a sui 1 uldrriaji 
con el rc¿>:i t e*a 
Cuan 4c, Tnayor« ir 
fundades habí* pa¬ 
ra aven turma Id 
vea de? líos-erfd, que 
tu oirá ccca eran las 
llanuras arrennroo 
úfi aquoíU epeca 

Y se|iiimos en 
una roí fibra p^rma 
nenie. vEeíidc indUrra 
halla rn Ux p3]uci 
durTnktHÍ^. por Ja 
noche, en U mtima 
mensajería, míen 
tras los Hombrea 
montaban ruardu 
tn renovasidii per 
maneóte, turnando- 
se en «I oueAo, ya 
debajo iím li Calera, 
ya íft IV alfededer, 

«I campo mí, loa 
ariraí prtntaa a la 

drfpwa, 

Rocíen en San 
Luis, pfidr- domine 
tranquilo, (tinto al 
fortín, con su Azotea 
elevada y iui ir¿¡ner»a 
fuefitla. 

Como oanltAitr a «tos sinsabores, una su 
raían imermtnabk do pcrifttCt», alebraban 
pedria decirse, la pralanf*da travesía de 
veinltciutro dios haaia Biienoa Alies 

Croando habla que posar un rio ancho > 
prufubdá, «ntu d^TeTcrío*. en % r iíla Mul*. 
m hacia por un procedimiento GUíte®* 
pnf:ttíí a La rhensaimi d*cs o do» yuntai 
de c»b*ík& y se ataban a Ua rutJaa coatí; 
fíanda pipas- Loa pnfr.wai yijñiaa paaaban 
nadando, y cuando en la orilla ¡opoeat* pisa 
tan fiema fírme, enfrabit <í xfuí ^ mensa 
■cna. boyando ticttnida per las pipas, y con 
alfiin suato dt tas que íbamos dentro, pues 
cualquier a ce* denle podía H*ot tosobrá# 
aquella Ama de MíA Cu*n<i» a w vec 
mc^bi "i tiren, 'sr quitaban k*- p»ps+ V 


aTaa «-cujhi 



-ata ^1» f 1 WT - Vj.da 


:ü Z''¡ ni * 1 ---ti - * ■' 

gtJAvo.tcM n< Hftftii 

Zuta 8 m^i«i ^»«a*dx cor 

Pmrrtamsi 4 Afcan- müted*prof*aÉ?ra.er 
fnj lectaru- * nt* t» Ata 4rmuir Br .-ns 
¡ovia «fluía, filen Ana. J* 4 ü( 5 iiip*< 
4 t la trtu carica IV- rnriti ral te» -n *■ 
tj dil Tiwmfcra*? qilVÜ srt* 4 * pos 
« ulrsi. qv* ha lídt t«dO*forft*. 


dispuestas 


(Uld50 > 


aua n^LCCsa 


ll^anua s u*c 4c 
eaci ^t-n.-iuivi C-T 
cTvTnntrftbazMfl cada 
din t m-, s.n í j 
<1 mbq y tuari 
BW ff-ÍC íe 31TW 

c=íf*4^ > ei ya sT 
vi 4 j 4 t iauíÁ^, ie- 
|i*r-d¿ t irria; ; ;n 
fpsífeaircuy ftsca r 

lircftes- 

Pcr, f-: seoc;' 1 
* icnlaba cm un 
Guüdb tara iJe^mí 
la ocíi-rnir. ; dt^r,- 
rm se paoata U vo 
ra lereríe Tt.isiía 
y ¡Uf**íc. a hrs ií 
1 al apiree, esn píe 
ras «pppcialís que 
:< idhenaiii al latir 
ra p-t prqurfliee 
'iítX 

En m«l ídní-rf'- 
toe, ásenla y ernw 
fuP t! til tira* i» ee 
tal v>a:tí rr te-rm-a 
primitiva y hace 
niirrí ahí*» vqlfl a 
Chile, hacAodok 
pane en krroca-taf 
y parte *n cecbt 
<Qv4 w hxn hechc 
iqudlpa pa.TV3rti.Tr.as 

CTa,nJkt*3i, cuv r 1 

vtt¡crz rt' ^ctosatfl- 
d*i4tn7*aí ¿Donde 
sía la Laguna 4el 
tn^. «1 fíaravitls 
cncetiada en La 
cumbre per í*=« 4# 
nieves elcrños. CU- 
i*í «|uai de un 

ajuí punjanroaeoM' 
tunden ,-w ai 
y donde, áEf-ün 1* 

u&ttdta. IíA lfL« 
ji vette 




,4 em*jrrsT\i, 


tuT; - - 7 ( rr ^> * ^=í=lm ie K* 

-jr.tl. ir Z--*tr r™. • v IreníB Oc te am 

ot tanfiSs > -¡u= ie . Trrs r Tsatr 

t f¡T3* s. Ulesa 'SCÍ-' 1 , er ;uc sr u .? 

a:n *.>,íaLÍas -áe nueve - ■r'j r 4 , 

v :rr ’-.ra rr, r‘ T 


V» tóh 1 


te p-c 


Ctutrtio bajé a? ttífitor» chileno, dije a 
la perdona que me arcmpJñsb* ■«« 
tne (USfahs r' 0 • 


V ¿a 1 «-"-s que salís ¿e Buenía ber 

a las 3 a. TU- 1 SuilUf 0 *= 

mañañ*. ■ I» 10 P- «*-**■» un 1ntrt 

zücha liwnilíetiJ, é*n nsiauíant dcmle 
un eh*í «iedoo bkra «« «nn * ^ 
v na auajía ds un viaje íj- Irc* ? w 
tatfmoiteh- Dad fra^* • Eh» de «a hj 
bSo hecho ton la «P*r 1 
ítm que He r^eviilr 


Es'js ■t3TSi.|ia_'™ci, _is y - . ~»t 

qise rri-^ian s rm —ta f > *'j B", 

:!T3 una if^ma valil > 'sallo*, 
tajando ti t La mas cxn¿ sa —nl-s-sa «1 L 

cuya prneptoóf! rJurttar. ^ =- r- 
va os y yí íxrüj. — v“- e* crdan ~ 

E-cvrtái. —^st&naer.'-se e~ vtr ^ > 

*i= r*^ rf he defes3^-pfíc^.ü 

al L-vnrv :a sotíd-i-Ta qu meüu tar cas 
cea W .ffia f-abai'o m tu hervite; 
s-x dr lu rfrvritahu 1 que * icrolrs 

ial vei ¡«r akbacMC ^ sabían snebn 
Mi a ir-’ irucv- 3*e^r hi=*f ¿fm+áe' 
aqw teda Ji cer^aa de U v.ti, V-* sor,í*=c- 
«3 anT/r-aa. rar-T". -a: que Bochas 3* es*, 
tosa son intradasjb^ •» ^ E ' ^ 

«isuaDr. ra pc-q-* -^íoi: n^r-tu en p 
tlfea alemán, pvrr- re mxr-ar -. 

©aijf a x ieríixeiOft de hafrs cono» o-í"^ 
rv?' 4r rlf-’-S. t¡P -*x‘ d? t^jU í-fU euai 
r,?La rra p-aeda ií^ ^-a 4 *^ í™ ae :* 
son su v,t-u po«« a lema." ja ** 
el pueble tod-. l 4 * qcp f -* 

non- cr'e^ radax rí rJi ferfe- 

de La flábitfur J harj.nx 

Csi*m. cus qu» Tunpusa iira U piuría 

qiye fJp*t mts -- ri- en -.ñl _ rÓTJ 4 * kndj. 

ér y úr Btnz;* . y q-j* fsrf is q* -■ 

-Jpffvr k ffyvxe 1 1*1 deríJa 

* Vivo y no A huía rsir-di 

Murro y no sabré cuind? 

Ouniflo y m * huí* q¿r 4r 

Y m* jrtfj U tmifía 4* * 

Cira, lamben de Yúrvti:^ 

* Esiasuasmía, > s* n emb**? 1 00 * 

Mi hije- vrri-i que tamb* t*oM ;** ^a |: r 
W tftWü h tasaran tombBfl pa?* 

Oüu ¿a qtfeñ permf*£i tt ' J 5 *> i 

Arsvi 16^ 

En fcrrubi-res ««Jintre «rsinir > 

la »ntaR.t que tim 

. Esta 5*sa c* «nlfc 
Ptfo na U habitaré etradw 

El que dot-uí*, 

Tampe 1 ?» wtiarA l* muefl* 

U mutftt o *€***- . „ 

Depara ve»df» L» j 4 =iU*a 

Í7 «t í «I '«I*™ 3 <* pV: 

5eri nuetri eiíesAo eiürsa 

M, 1TO - Knii»**'"" 
E***^ á» »™ «"«í" 1 ^ Vi * ,W, 

m Yonsbrueé 

















r*i ^'i^r r t» 


» VlFi^ri,. Jr CK'*. na jwmll H qu? 

«I fl Mlu ni »| -fiin.ru niruti>ftiirii Hunl* 


i»lil*l-|S| hn rilii i 


-ftwmi ■rMmuiftwft- pwi I* 

Hótjiiin. N* .10 
*Mti ranfla *ti i 1 ! iruaníi?, 

Dcvninlli d#i itinar*, 
tia ícih^f* m M nllrttl*, 

Hifti rh _, • 

Antm | tWi j 

* S4| tf mam» y ni» pran r« 

Owfié MiftHrne» y wm« M*ne, 

P0«5“* #»» lnl« *J Ola 
Ni tampoco hI>m 1* hnri * 

Antin l'Jí, 

* |Oh, ímfnlitrl Fwnii ph m mIiiiu* lir<F*. 

giuo lü| m ir |iím# fieu» y ypju>) 

ÓuB lm vayaI (• que vruotv*», 

La inOrrie ití jurdía akniprr » 

Afino IMS. 

« I-! quo íHlíttííñiídfiii üi^ul abajo 

El CHmj.|c ilf tu con«,j, 

Nlíijt-uuíi difluí ifjuedp olof+arirr, 

Nlniíum dísÉ^farf* mlrfitc^tlÍLi * 

Latpj ülifttiv» fOrríta k rmnwiirtqn en la 
|>Jua pífiuífisl da Yg.urtrytk y coniu íc Va, 
■Jalao d*l *Jfk» arVH. Ltí aljcdl*fiiM. 

prifarreen a Otro fétutoA mnm/i elevada, 
paro rlmrni ipmal Inin^i por aü Irafiia, au 
patmíftno o por lu ficnclmlnnei ioNkt lo 
Jirlíilditd > huinuñldaJ* ir qup |)dii |li*£*ija 
rúa tuHuralcj-u da mon»*f»c»e* 

* Pulo rata rau tfi Ua fTUft™* iipí Dk» 

Y «w w¿tmi4 tntí vf’rj 

Ahora *r ]* lie con ¡fado .» San ri.aiifln 

Y rapara (jur mrr U ruWflra ninjor * 

Morir», ftLW. 

* Ella nii| en U mano do Di™i 
Protéx'da dpi fyr^o y <1? t« iari«HLtai. 

De fa fiur-pra y de U vertuírtra. 

En un» palabra. d¿|aÍA remo «rl( * 

* ^nflftrw, ¡rh Dinif trufii (ü profíícWn 
Nuoitraa vatai y mi«tra parnal * 

* ptie Días nos libre de Irn» matoi llampo:, 

Dr albaAiJea y de carpinteé!, 

De línclcf» y de boilcsif Ico- 
De hipó imitar y do i iieninrai. 

De abogadot y dinero falso, 

Y serernas dicha»! en «te mundo, * 

*$an Frpriíjii ¿e nurairz» juíiirin, 

Y no paren lias que» incendie nuestra c.iü 
Aunque defe: quemar b del vwmc, - 
• Esia casa fu* confiada a Dios, erra vertí, 

Y l,is fres vecé; (uf quemada 
Lu cuarta ves que fué edificada, 

A San FJarlín fui confiado, 

Y también cr quemó. 

Dftgpirfj. mi padre y yo la hétnog cuidado, 

Y Punta m&a zr ha quemado. * 

Icé9 

4 No tralcas ru lleve"- CüíiMbr, 

SI quieres ver I ellees 
A lo» serra que habitan isla cs-u * 

StaJt piale Eatrasburgo, 15^*4 

Un .tridfv^ r»i¡fe e/i fa prcciu» 

fiij, de esfllñ a|etn|n, del 3iflv MVt # quo JHío 
edifitot en el Tipie, d ¿cfior Ernesto Teirn 
qulsl y que nliora petiencce a uno de sus 
hito*; 

Tamhtdrt en, Estrasburgo, en casa de un 
ocfralern. en la piara de Kléter, se puede 
Inri la JÍpuimlo inscripción 

* Se cada boa rn ¿Mielen it 
Se terran* eqii un buen candado, 

Eí ñdbto oíicla de ^frajero* 

Serla et m4i productivo dd mundo. * 

Atino 

Un eürddrrní de la mlsirp ciudad, que vi- 
vtcn la K ti terror N,"' na Ij^ Qutrifa set 
menos y lu puosm al frenic de 3u eooa: 

*5i a lúdoa los ladrones, 

Se iti colgara de yn Arbol, con un buen cordel. 

No andarla unu¡ picaro sudlo 
Y yo vendería inda cuerdas. » 


Muchos veces. j| td« r tedas «us Ini^ 
flpclunts -'opiadas on mí libreta dr viaje 
/ reiqgJdoa al arar de mis eacurslonea, Unto 
en tas. calles de las ciudades, amia qn lu ab’ 
ladas c#juu de tas montsAu, he petuadu que 
una ciudad cernió Buenos Aires, que iratn 
siempre de Imitar todo lo bueno que n 0 s v le- 
ntz dd 1 ext/vrtlcro, pod/a adopfar una movía- 
Udad que na cuesta, nada y seria ele tupie pro- 
vcchoia para lo* tremuiiíea. 

Me he dicho que seria acddn bu^rja, s! un 
diario Jmporlantn o una persurva earacterl- 
íád*. la niara la idea e hiciera la propagan- 
da t para que la r>-x jan loj propiciarles que 
cdlflan en estos momentos 
¿No ieria calo dar un sello de orlginaU- 
d«d m nuestra vieja ciudad coMriial, que tan 
pos tiene huía ahora- 
Eita cnj'lad nbeitm, tan querida y tan 
aeialocfátlai» a pesar de ser lepublkana, t do 
w oent tria orgulluu de ver a cada lafntJia 
ostentando una especie de blasón aobre sus 
puercas, coitío los antiguos escudos de Us 
t^sas soI j riegas, qu* hablaban i ios pa 


,iJ,t " d** honor y rfB Vl«|ai 

No<.w qofl, tuK* Atananla,I hií# L.iin 

■ Inim) fjup pniCUjiUn tun li*JI« ^itUtnW- 
( 1 flu*, I'uei, n'iitrtrr,*. i|U« liiPintri v^|iln 

i- 4 *t Al*m»Fllí *ui eir.rifFjüJi ijflIniriTiM, 

■on itMliuhlú ta» Saeondai, »>a femomiaa 
lamlUÉ» da «4k 4 Ir- ui** im\ vtt *t* el 

u * Jr rtttydtn popiilarfAr 

kt p«wnl4M «tff ftvrjfgl y iiyutnj-i, ■!* ht* 

ii*m lárM, nnamlriiidnios n «mda mamanfu, 
t»íi rl i.-irnlrnj, fr.ri ié#dto íle wrihíncira / t p 
IritriM, <iu- han nlilrt y «iMtrpr# I j M . 

bidurtr ** la* nach>nm> 

Al <.f«f (H* *-1 muiHki iiunlnrno. nu 

prl» lu*»* 4í Al«nj*n1a, 

amarro «I MUI de lo» hiKVIfxIann mbraks. 
Ojivnr<*í Hkonni nr» ptrlículaivi i|uc hj. 
f*n ejLcvpcI&it m L cjanti fwr «limpio, 

i* rom loonalitortil d* \ ct-vidii 

I jifaí m tartctírtt de era- rti el prltiwr y B . 
llano de U irtralrra. f* itUEOtn, ■* majut dl> 
t: ho, tlil nü »c pü*dcn l«r y*. k*a c*lvirr« 
vciict do Cfimeí Mdijrilijiuu, y que tritri»^r ihu 
<•>* nm noria, no id il nn a^On crr«t. 

* Nutrí**, pradadua varen*! 

t^u* gctwmáti m 
fin aquealn* 

Dncchüd Ja* «mbldonu 
Crrttidiis, jiTFiur y ruiadvr. 

f b ur Su» noriiufioi prov rchü* 

Dejad I*» pariiüutflroi. 

¥ pu«t qur v il J M ( ,Kq m 

De tnn flquliiintq leíihü* 

Esta 1 fh m« y Uetechtí * 

Plettio qua nu®tna j^-riea madrea, p^. 
dítan Inducir a lun. m»TLdoi, que hltiomn 
K f| Nr en la» íftinfonur Je iu» c*us nunv^t», 
un peque fio iroxu tir r iU -ahuiu’U da 1« fy-j C 
Uítq. ít» la jegut nUd Uh* que sai hl)>a F nifyoi 
Cray- treno nuninw liembrro de martana. ,>o 
pudran «uno íbiihi. al !*mlllarltane 
p«queftija, con flsu grandes verdades, que 
en tu ¿párenle ier-cJik*. t^t-obfen tx/ttat t^c- 
nunea iíe |j vida. 

En un hogir alemán, qua fnn m muy que 
rid Qp un amigo. (>5eia y literato, durante una 
atmencia di los habitan!», litio pune» er» la 
pulula de lü caía, un* pellín, Inspirada por 
el ¡imblunto que reinaba en ella, y qu« otui 
c*i de tal manera U moclmtla de la lamilla, 
que « aü regreso la hito borrar. Por una con* 
fX316n, sin embarga, ul Yin)* atnlRo y rn 
ngradedmEcnla a cu delicado atencMn. ocm 
ilntlann en que hí grabara en el rincón mía 
obscuro del vestíbulo de entrada, donde 
lamenté loi inlefados M pueden leer y donde 
ha quedado como un he menaje i ía verdad 
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íír l.A Dama Di 



Mkt rvtjronda I* I 

4» «1 llOiiuta t|* Puvri Vi »**, y al ar*pt*f 
I* uOh» bT*ttfl*flilAit d«i ■#-■>. l'On le 

mmln», e*p*r« *|U* tu» dLrlIltlul'Ut 
la raiiildifiiv iinUi Mal y p t mh 

i)UI pu«t*#|. iqir WiiF!» rn ClUiM fn-nlíra. 
un» qU* otra IrHlIvrcd^Fi. o [íiijIhiu nihtri 

la aEiitcuid* if¡iiju «I* ru* i*iincip5r». 

La #ut|irTUjfi"tii 4t U'li años d» *t din&.t,r> 

-i* oentufi*ir nmdaffvfifdál qUft n.; *f n ccurip» 
libia» CCn lú* |irr»ii(l»»i anla^pdemri da 
UWNlro ilirJtí«nl* r nln^úh J»rt.vhlnglo tir 

i*n|* ni de fortuna i»ut4*n iiiiti.rUu íjitai 
cilrHvi(*hdu, muy í.vnunii * ti educa- 
t-Jón n»:.MjtTna . . Iiallónilami, puéi. 
d» duminar el Irnpulio Ju aoun.**;*» a lu ]u 
voiilU.d, Oüff Lindo al rielan je e* Fiarme uf»- 
lipaiiu, a de pmvoear la bulla jp Lu 4b 
píiwíjpjulai. jujev mi iwfefidn de fo. rr 
fandr- a tm* laoiniat inierpreinn mil «ron 
j ule lito i, ni lu ucgimdaíl qus Hn inspirado* 
jlemp'TfJ [MI t\ anhelo dr Conseguir que fr,H 
□umpalrloial,. atesoren lu 
-'.ualldÉdei que pueind pm-íeectonarJss, íon- 
:jplfiilq!il modela l|c lodat las vllludu y 
de indita kt* iLracUv&l 

Después del obligado preámbulo- nu ha dé 
Uiiarmn tc-nj p*. r * ni affiíjjiuJí 4* ¿o 
luafrdint. , 

A pesar de habar iríimlftarlv r,t «Ao ex mft 
dio do un thrbeiHn» de aESjiUneiin.li*ii,m que 
huía llegaron a aermnaanr nuestra tranquili¬ 
dad, |áffiis ha iltan«donucstuvidam-und»' 
na fal gra4o de lrueño!dad: »dmcoritaremos 
ucasbi el porvenir iserun erpcm lo* frtaimlalas| 
lutclcndo amplia provi*tdn de bullicio y ais 
gris, para ffcr.ar Coi» sü recuerdo h’-roi me¬ 
nos gratai'r ¡Nn le permlls Dta*l Y qü# alft 
aftf que m miela, ira de dichosa reacción 
para lodos ten que amamot la vida, enea 
rundo sus rrvc&á con firme resolución, y 
¡Libo» ruido Intensa rúen Ib lu h^ras de srre 
ni dad y contento que pedamtg ateaiuour - - - 
tin iodos los hoques, se saluda el nuevo 
íaiti), ron sonrisas de q/^iau; / en Jf3 
i ral i vales celebrados desde 1» Nuchobuena 
liarla esta primera quinrerm dril alio, luces, 
rnúitca y algazara, Llénaron el ambiente 
dkhoiu vibraciones ., U crónica diaria dc- 
laltó ampliamente el éxito de las (usías pro¬ 
verbial»; en rambla, no trascendieron otro* 


lar Umt *. *i r*" 1 - «n-piu» * e*M«ow* <u 

ui^a d. t, tivM ^¡7 

m, 14 *f(jr»4k4 mu* rriw^ír^ -,t, M han V *- 

tul» iu «¡rniflu, v-"’ nu* UUmwHj. (ttí „ 

pkíitJfltH, nv**tm ÉJMiJmi* ihCa>U 

* V ,J * »--IfW »MP»MfMs b*n*fÍK t , f *, Vr « 

1 ' 1 “- 1 *• 4 *í|k£»*i* lufinu* 'imvtUéa 

Tc- 05 lísr^j» A*m u 

fiiiofu-] ¿ii ifc.rv.b- m-iií*- un* «J* nunrttu rti* 
tllitlufbid*» «-.ai»^*», rn»* tum en NJ tu. 

'rflnruit. bfllHaLFn-- * lm*í igmt» <maln ti¬ 
fo* «alunas |Krrt*r>m 4* ■n*'fariiH pon*, m , 
pl-rt»i| tuifivtdUrtv,, pbviih »jluirl*n w 
'3»1 r peeunlfcrto, atlgií . -r,tt* I* igi tn „ ^ 
tu* «rimiraduias. »l dljiinfuida rsb*t|to-u 
-.uy* 4«-*tíi *rlclt¡|r u hiií, alr^prw. h*t» va- 
«I vt ff.f;r? dé I* vid* social Le* a ni 

H" * 4feb f,-* t amlo ■<**..-(* t*pi,- .n rüfnos 
de nhuérof Joiwií un aztLtik* m^br 

■™ minodusoái* «racta ó* k* que *4mi 
m Vírtartu, rn una 4* »u* primo* H 
inat |,r,r *j rslrrujtiro, ** «i-ren tn pwi 
lu i-jfil untas rMopelrhi»^ J* ^trg «poc*. rm 
lailtrrUniTiui lu* «aydil** d* «roiSflla bim m 
ulan ei parque, al alrríru íu bateornQ 

d*1 akgani* prt*:»!* U «aubcmni* *lrj| 
la»* d¿ tM huntUdH ' h1< usía» d* oquil pt>. 
puLsne barril 4*t 0*1* ó^mlfi* han* fl bv 
hielo de sus ooJeicas, Ir» (ütirlcfw*. q UB r ^ r 
naluri- Cum-. ducriT,* y ocfianii dd aneantade 
lardln: rmirfurfl de humitda Invttbd^ 
llenan lu aVcmdai d«| poique, fci. días 
liVírK Detiífi t au dupr.v-ión ham*L*o y p* 

'líos, y iiiS* afortunados arm qu^ l-n q^e 
disfrutan de t^iiu las divefaLene* muaia-j^ 
nn la Resalod* d* Pal«rtno. conocen !■ ben, 
da-Josa v-iitlsj. la fcFtefLaa prcvldón 
4 li ha luhnl Frías d» Muflíí , 

Espcremoi qu^ un lirnncna iniciativa 

déjela a muchos potenládoa« ducfcn de re- 
aldcñciu juitlogas, o asentí -ir un tanto la 
mi nica perspectiva dr sut |irdlnéiL pe» mi 
lien do que sus humildes vwrlnlioi putyjan 
h*cer ítmpUit prv*kKft de 3*», + f Jé *be puro. 
Ltn meiquinadys en jos modatiinraj vi 
Vkendu- 

IEñcDestáT 



INSTAMT- 


Un silencfi tiulour dfc mol et dans mol mime, 

Un siícnce pitioresQUe, píeln d'imrnages aimées 
Voící mes souvenirs passer en robes lances 
El los heures ou Ton picure el les helares ou I on aime. 

je retarde le jardín avec les yeux fermfcs, 

Et je le veis pourtaru uní et parfumé 

Avec des rosiers ou des roses mourureni 

Et des branchcs sana íeuilles ou la brise murmure. 

Les oiseaux sont ivres cu fous- Je ne sais-. 

Quel tsí ce chanl si dcwx d^ns ce jar din si triste? 
Le so Ir s avance voití dans sa robe amethyste. 

Escorié d’un long silla^e de régrets , . 

Tout se tait- Et j/éeouie avec un grand émoi, 
Chftntcr en moi-móme-tous ce qu on ne dU pas .. 

María Luisa Paylovsííy Molina, 


JU 

rujHAbrr la cohkícmh ni urtu rviun 
hliuyrio. HCllOI ISTfc cHCijr;- 

ia que r roh CéfifcLA ré auíik iMtiaec. 

La orée:tuce a buntaai tectenaj cok 

LAJ OrlK»QHE£ VUDQtOO^ 

{ Qit¿ ^vriona*i4*# ¡fmtninaét lo fílDci/ii. 
hgfír/q rfi-útfdb míí*v/ meorner^ 

RESPUESTAS 

D* lói UenipQl atiúguos, A Dú-rnt-ju madre- 
de los CracoK y de au época, a Mme Campar., 
pnr uu abnrgacfóii pora con su benefactor» 
fAsila Antontirtt; por al mérito dt sus inicia- 
Uvas qoo aomprendían ya que cr» necesarx. 
dar a la Rven urna inAtrucdón y una educa 
Otón que hiele» d- ellas útil»; ad 

mlt* el ticto eon que « supo maritíTMíí en 
d juste medie entre I* frivolidad excesiva 
del .imbíehté y el desoí den que I» tender» 
mas enciclopédica» líe Mire, de Oq'u oca- 
jtonmicm en la educación de la Juventud 
CahOUhiA Lrn *. ne Aaotnicu 

juana de Arco qtin, con tubUffir lierobn'. 
s« inmoló pé( sq patria, 

Tencha di U nr Saetí! VaLteatS- 


JunrtJl do Arco, 

Elvira ríe 


R cr Liih» 


catrlcta del sentlmlonlo que Inspira «o in- 
lorfor a todo el qué ha tenido la buena suerte 
de entrar en ó! 

A ím madres Argentinas de que ¿ablatM 
hace un momento, a fundadoras dt nues¬ 
tros hogar», a las que educan a nuestros 
grandes hombrea futuras y a las madrea del 
porvenir, a ellas, les dracD que piMdnn, oon 
lu misma justicia* ver grabada en sus hoga 
res la poesía d que me tellcío y cuya ira 
áucci&fí es R siguiente, 

‘Caminanfe. roootres ol t!ámlno de la 

fvid.i 

en busca de la felicidad, deieriié y penetra en 
Glutfcenau. doiide Id encontraras 

Aquí, donde el muiuo amor y «I talento, 
han elegido su morada, aquí resido un 
pedazo del Fareleo, formado por la pureia 
4? r arJ iíón y 1» inteligencia del splrílq.» 


ecci menea brillantes, pero que tncr«en ex- 
terlotIrarMi, punto que revelon la fot mis 
luminosa de ratos feslejoa tradicionales 

Sí loa nirtcA pudíenfós ferraron en ejtoí 
dial los ensueñas de 203 deticiofcis y riradus 
cabedlas, los que no puedan lucir bucle:- ni 
mohos, loa que visten un dclanialiiQ unifor¬ 
me, loi que no pueden decir; jmamóf. han 
tenido también so Navidad radiante, gracias 
a la bondadosa solicitud de tai Da mal de la 
Btneíicéoria y a todas las madres, que qui 
oleran realizar las aiphacl&ncs de lados los 
pobteriíos desheredados, ho ha faltado el 
Arbol en ningún asilo Infantil, y ca^ (Usu¬ 
raria que los humildea aojos y locomotnraa 
de latón, han sido recibidos wn el mismo 
entusiasma que lu eoaiasto marnvillu me 
cónicas, adquiridas- tal vez con sacrificio. 

Pero no he querido aludir úniramnnte a 
In obra de asociación® benéficas; he de ano- 


Ninguna. $Po* qué Porque las que mis 
me gustar» murieron trlilemente 

Axnolda B. ot RotoÁn. 

Jranne d Are. 

Lauba Holkhbho oí 0»acht, 

Juana de Aru^t porque simboliza la le y fa 
virtud laa móí puros ol snianio tiempo que 
el patriotismo aubHftic, capa: d» ludoi Io> 
sacrlflclov 

Aoela B az Rutt 

Madame de Staef, adm fradortt desas arriio*. 

Pauuh* PaAüaviciNI ue pAAaAViCim 

Florencia NlghtMiRaM, lo famosa hereda» 
de Crimea, coya Inteligencia y ¿bnegaílón 
■ eporiaron tan grandes teñe litios a la huma 
nJdad; ano iniciativa ri¡ debe la legión de 
mujeres utiles y abnegada», que prraian boy 
sus servicios en lea campos de balalfa- 
Mftsceatt tto«w 6 - 



^QUIEftE USTED SABERLOS 
En ti piiifimo número se coTVijpítaiú*L- 
daa las preguntas que nuestras amableo lee* 
{iími quilín h*cff sobr* íoolco» ítonthinoi* 
MAKla Lt*£u 





















EN MAR DEL PLATA 


LA HORA DEL BAÑO 

Dibujo d* 














































































“Pl.X ^ 



AL CAER, DE LA TAtLDE 


Hora de quietud hora de calma. 

El bullicio de la ciudad, que hasta m\ llega contuso con el vaho de la calle, va dlsmlnu- 
yendo, y una caima sedante acaricia mt espíritu fatigado, mas que por la labor cotidiana* 
por h monotonía de esa misma labor. 

La masa gris de los edificios cercanos dibujas? recortada sobre las tintas rosadas del 
horizonte, manchado a trozos por las pinceladas violetas de algunas nubes que. henchidas 
en lo alto, descienden en arbitrar toa dibujos para amortiguar las luces crepusculares que 
cambian de coloración a cada momento. 

Los negros tubos de las rigldas chimeneas, agrupadas unas, aisladas otras, se alian rectas 
aquí y allá, coronadas con sus caperuzas cónicas, cual centinelas inmóviles, destacándose 
violentamente sobre las tintas aun claras del cielo. 

Lentamente, las sombras de la noche cada vez mis densas, van invadiéndolo todo, bo¬ 
rrando los contornos, esfumando las cosas, fundiendo los objetos en un tono plomizo y 
uniforme Algunas ventanas empiezan a brillar salpicando con sus rectángulos color de 
fuego la obscuridad del crepúsculo, * * 

La antipática bocina de un auto* como un latigazo, Interrumpe bruscamente mis medita¬ 
ciones. tornándome de pronto a la realidad de la vida 

V si descender las empinadas escaleras de ¡a azotea, siento en mi interior la sima y 
dulce alegría de poder gozar aun con estas contemplaciones silenciosas, calmantes del espíritu, 
fugaces momentos de emoción estética. 
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DE OLIVA 


PUROS 


* Impürtauorls Exclusiws 

mb LA ftEPUBLlLfl ARStflTIKR 


EL NUEVO ENVASE PORRÓN 
PARA ACEITE DE OLIVA 

ÍPATLSTI, EXCLUSIVA DI. LA CASA, J05t UAL) 

EL ACEITE ESTÁ ENCERRADO EXENTO 
DE AIRE.-CADA PORRÓN ESTÁ LLFNO 
POR COMPLETO DE ACEITE. 

HIGIENE Y ECONOMIA 

Significa UJIJ1 evolución imjTürtniiliucnft m brmTuo de lo% con- 
utnidóm de aceite fino de oHvn, U tmción de nuevo oivax 
(Porrón) que imucUc de golpe leu dificultado» y deficiencias w 
todm encurtí Irán eii lo* ciiviua moi 0 menm cuadrado». 

ÍW ECONOMIA E HIGIENE DEL ACE HE ENVA¬ 
SADO EN PORRONES, en ve/ de en lata» comunes fácilmente 
re deiime¿lra: 

La* lata* comunes, por el Hechí* de no lenmnat 01 cúipidt. no 
pueden vet llenad*?, bar rendo el vacio de aire; contienen, por lo lanío, 
ireeilr en 1 untado cotí aire encerrado 

La* lata* comunes. ¡Kif el hecho de no tener coa pide, no pueden 
vaciarte completamente, «iempic queda un gran desperdicia de recríe 
en el ángulo correspondiente ni orificio practicado para abrir b Ut*. 

Las latas comunes» poi el hecho de r > lena cüqinlt. cunta muían 
el aceite ari que re abren. porque b tupesficíc es plana y caen sobre 
ella nuterim extraña' (cti lo cocina o en la despero*)« % cuando *e 
riive el aceite. ?e contamina más o menos con dicha* mi putera*. 

Hnktn el acede de tnrtclla» ofrece b dovtaliji de que la peí- 
wna que toca el taitón con h* mano* o que lo deja impropia mente en 
cualquier paite, al meterlo para tapar la botella, contamina U paite 
interior |»or donde tiene que pasar después el liquido. 

CON El l APON PATENTADO DEL PORRON 

BAL , se garaiui/a la purera del aceite bdl la ultima gota de su 
Contenido, por cuanto no c puede meter b tapa dentro del gollete: 
lo cubre externamente (Lapa pin alucia). 

NO SE ENCIERRA AIRE ^ ACEITE DENTRO de b 

jMtfWldi jNviquc cada envare c llena integramente y ve cierra después 
de practicado el vacio. La enorme * enlaja de antai d aceite del aire, 
r- el fundamento mi» esencial de este invento de ta t¡ua Bau. 

NO QUEDA UNA SOLA GOTA DF ACO I'E EN LOS 
PORRONES VACIOS, porque, rctnalAndo en cúpula cada encare, 
re dedt/a bacín ella hfttU la última gola de aceite, 

NI EL HOLLIN. NI EL POLVO* ningún cuerpo extraúo. 

111 ligan a impureza puede cutral en lo* potrones de aceilc Rau. porque 
rtibatafíati por b cúspide y por b paite de afuera de la tapa* 

NO SE CHORREA \CEl I'E* no re pierde acorte como en 

bi latas comunes* poique. gracia* a b disposición de b tuipide dd 
porion y de su boca. el aceite -ale »m córreme y sm derramar 

PIDANSE PROSPECTOS EXPLICATIVOS. 

NO SE HA AUMENTADO El PRECIO. 

El costo de cada portón vacio, igual al costo de U lata común 
y, poi lo Unto, la ta»a José Rau entrega el acore en j*onaire t c'nJu 
mvo beneficio de lo* *eñom «mnimidntr*. sin el menor numen Id de 
precio. 

DF VEN I A EN TODA L\ REPÚBLICA. PIDASE 
POR SU NOMBRE; "PORRON BAU L 

Agenda del aceite *B*u * «t Bueno Vue*. 

Freixas, Urquijo v Cía. * B* Mitre, 1411 
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Hermosa atada de bronce 
francés, cincelado filio, 7 le¬ 
ne 5 taces, pantalla Central 
de crút&J fantasía y fleco 
que suaviza ía fu/ y realza 
la presentación. 


COMPLETA y CO¬ 
LOCADA, con Jám- 
paras filamento metálico 


HEINLEIN & C 


Í 402, Avenida de Mayo, i 500 - Buenos Aíres 


Un Comedor d 
macizo 


Sfrfcf*- 


N. 1 3461 A. — Compuesto de 
I APARADOR 

1 trinchante. . 

I MESA 
6 SILLAS 


$ 295 


Embalaje gratis 


SÜEL TELEOPTICOfflffl 

DE <X>ltO SE PODRA VLR a DISTANCIA 
POR MEDIO PE LA CORRIENTE tLgcTP.rCA 



EM wOU'.'HlCAtCir.H ' M re ffc ArAMD 


Mucha fes han devanarte c-r-rae iiwervtfcft^ v sáfelas aalucVfai 

al problema etc* transmitir las Imágenes p^r medio de las corrientes eléctricas. 

En fueram de trábale =c ha llegado a la maravilla de reproducir una foto 
i’ralla a muchos V.llómctFus de diílawiü, El fenómeno, aunque sorp renden te, 
no es nuevo. Se traía de un perfaeqftmamlento del panulégrufo de Gasselh. 
aparato que en ] 156.1 permitía transmitir de Arráecis a Parle el texto autó- 
praío 4í un despachó ó la mpToducción exacta de un dibujo- 

Hoy. algunas periódicos reciben por alambre telegráfico o por cable la 
reproducción de una fotografía, con su al ar obscuro correspondiente, 

Pero no se trata de eso, Lo que se quiere es ver sin el intermedio de la 
fotografía, que sólo fuá un momento de ta existencia, 

^És esto Imposible? De ninguna manera. 

«¿o metal, el wlftnlo, que posee La maravillosa, propiedad de feaGwts* 
buen conductor del fluido eléctrico, cuando se le coloca a la luí. y de ser mal 
conductor cuando está en la obscuridad E?ta cualidad lan piecios^ como 
in explicad a, permitirá ciertamente llegar a la solución del problema que nos 
ocupa. Veamos una solución prokabfc. 

Supongamos una pequeña habitación en uno de cuyos tabiques se colara 
un objetWo poderos, previsto, si se quiere, de un doble piistna do empato 
de íslandia con el objeto de obtener una reflexión totaá y una imagen m 
invertida. Iluminemos fuertemente la habitacioncita en cuestión, y sotoque 
mos en ella el objeto cuya imagen queremos transmitir. La imagen proyec¬ 
tada se dibuja en una pantalla de vidrio esmerilado, reducida a un tamaño 
tan pequeño tomo nos plazca. 

Si un lápiz de setenio recorre 1» superficie de la pantalla, se hara conductor 
de 3a electricidad cuando encuentre un claro y mal conductor cuando llegue 
a una zona obscura. Ya tenemos el transmisor. Veamos ahora cómo puede 
formarse un receptor apropiado. 

En el extremo del lápiz de setenio hay un conductor eléctrico, interrum¬ 
pido solamente por la pequeña masa de’, o arioso meiat conductor va 
a parar a una lamparita eléctrica, que se enciende o se apaga según las alter 
nativas del paso de la corriente. Una pantalla de cristal deslustrado recibe 
la luz proyectada por la lampanta. 

Explicados ya el receptor y el transmisor, veamos cómo funcionan: el obje¬ 
to cuya imagen vamos a transmitir, se coloca en la cámara fuertemente ilu¬ 
minada y su imagen se proyectó sobre la pantalla de dimensiones pequeñs 
simas. El lápiz de setenio la recorre con gran celeridad, mientras la lámpara 
efectúa idéntico movimiento en la estación receptora. A cada zona clara por 
donde pasa, deja d setenio pasar la corriente y entonces se enciende la lám 
para de la estación receptora, y a cada sombra la luz se extingue por falta de 
cómeme, dada la resistencia que el setenio opone. 

Tendremos, pues, en la pantalla de la estación receptora una imagen en 
darobscuro del objeto colocado en la cámara iluminada, a condición de 
que el recorrido total dd lápiz de setenio se verifique en una décima de segunde, 
La razón de esto es ía persistencia de te imagen en U retina, pues es pie 
clac que la maMad de tes puntos luminosos y obscuros pase ant* nuestros 
ojos en ose plazo rapidísimo, pára que haya continuidad en la imagen. Lo 
mismo ocurre con las proyecciones cinematográficas, esto es. que cuando 
una imagen reemplaza a otra, aun no se ha borrado á& nuestros ojos la pri¬ 
mera, y nos parece por eso que es la misma. 

¿Será posible fabricar un aparato do esa clase? Ea probable. Por lo menos 
tfórkamt'fUe no ofrece duda alguna. La experiencia vendrá luego a decir cuál 
es la disposición que conviene dar a cada uno de tos elementos que han de 
resolver el problema. Cuando este se resuelva, causara maravilla poder ver 
a la persona con quien se habla por teléfono, sin más que insular a ésta en 
la cámara destinada ala uanstfúston d e ¡.mág nes. 
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ALTA GRACIA 

PARA SALUD Y PLACER 

SIERRAS HOTEL-CLUB 


DOTADO DELL MAS REFINADO 
CONFORT MODERNO. 


Temperatura ideal Clima 
recomendado por todas 
las eminencias médicas. 


Canchas de 

GOLF", "TENNIS' 

y otros sports. 


A UNA NOCHE DE BUENOS AIRES 


Boletos de combinación, viaje 
de tren, ida y vuclia. con cama, 
y S días de estadía en el hotel, 

$ 126.25 


Para iníennet: 

F. C. C Argentino* Bartolomé 
Mitre, 299 . Espeje* Vilklonga 
y Gerente del Sieiras - Holel 


CA CIMO CON LOS MISMOS recreos de monte t 1 

AutofU*do i*** lev Jr U ProvíflcU dt C¿tcI<>1m 


ABIERTO TODO EL ANO 
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TENGA USTED PRESENTE QUE 

es de un interés capital a toda señora 
amante de su propia belleza, envolver su 
cuerpo en un CORSE dotado de suma 
perfección, requisito indispensable para 
amoldar su vestido sobre el mismo, y 
lucirlo con la soltura y flexibilidad 
propia de la mujer distinguida. 
Para conseguir esto, TODAS LAS 
SEÑORAS deben dirigirse a la 
CASA IZQUIERDO, privilegiada y 
favorita del MUNDO ELEGANTE. 
Solicite usted muestras y precios, para 
la confección sobre medida, a la 

CASA IZQUIERDO. 

490, Carlos Pellogrini, 490 

Buenos Aires. 


CURIOSEANDO 




AUTOFAG 1 A. — ... r ..-, 

ísrfr.y a» «q* 

Axil « 3 t i f la i .Ib, j m -h y 

mm <t li ¿ .* t* m 

?* - i-ríUf mm ti fur m r w » * j* 

L.í nxisrxlxxxz iTf,nn ? 

*-» -jn* w w 

¿TpOTt* 

£1 qtliPtlUl dñrrri te 
Jf*p«rtaMax Aftm ^ i 
«i pan re? 

Atunxk* áí «r Cf den fKü «Serado., oC ffSt, d ^ 

34 J \ murta. ac motilan ím rs ¿ur.ita 

La A* Ua i;era* «s *e*a t ■ m? v _v 

s ‘ Hh-* jwr*-e.a, ciix ¿ia ben* ^ ^ «nn.. 

rati fcj; ~.Lu 

U» i r» a ama g*s» de t¡c*« Slw *> mams. f=> Twtteíidí 

m rabs qmdara per desellar 

Un» hien* ilfuti este triple rjemp)' pero xli draoalxraii l*nx*ba «, 
-sr.riií ón sis^rt * Sin «mberfií. ¡eut Íteridití er*fa í*o {rana, que ti pjfce* 
btena sifU;^ a ni rabo a la sepultura. 
ln "áfiiFilatas ceplioo la auto tafia p>;r urva emlermeritai del 

* Di r»n en <1 hembre. «r embaír?. hay persenax que y? mut:- 
den lo» Labios y m comen ¡a: uha.*- Esto puede ser un priñepÍL 4» tWa3 * 
fifia. un jnr.mpj'j peco apetite», jen prlncipto al fíe. 


LOS BIGOTES DEL KAISER. _ Ulw 

de iw rnsf-tí mta .;*ju.ctcri#tío$j de U fcsncfKU 
de! Küwr s d bife Se. 

Hace c=ret d* veinte altos, entre le* ayudanm 
dkl emperador, a* cftoemrut* d mayor ron Beoda, 
linvts? por su dandysrrvu. 

Una HtHUna, el mayor ordend a te t-tloqvrrr, 
Hm Hsby. que te airtfi**: el bigote de un modo 
eti0ruJ Momentos dtepuca, laa ¿tu» del tip le del 
maj&r ven Berrcks cr enídabaíi bdi cutamente hite» 
t* I rente 

Yon Eeneia, ya ¡aürisehar dr *u tnnovasóft. sin¬ 
tióse mucho mas ai ver que el kanes ac h apernaba 
y le leLuutafe* por La Nru encinal d- ¡levar ri b¡fo< 
te Y ti ídiáLada ¿ó d rombic de au pduqiíeró. tcunedialamemc, d 
kacser maítdía a buscar a Herí Hab^. Meca herí mis Urde ü btce« 
de CuiUríttm* I I habia temado la f?*tna que hoy lo caraeierts*. y Htrr 
Haby Üu4 nonibrade pe! uquerc de pilado Habia hecha *u Icrt jTii 



HUELGA DE OLAS.-e™ un iJ-airo tkl 

racdiftdltt de Frareii ac t«presentaba ¿a itmpttfji, 

de Shakespeare, 

Dice ermparsaJ. oculleo bajo una tela vetde. tc- 
niin la mbióü de hwxr ti már. 

Cobraban un Irán» pe* a^ebe. pero el fsefode 
iba isal y ti dhecter Ib rebajo ti talan? a 50 <&n- 
times. Lea impartas se cm-Bpar->n y tramarefi una 
eoftapíración ternbíc. 

Aquella ruche, cuando en el curso de la represen- 
tadión llefó el toamento do la Ltiapttrta d, d tn>eiw 
lunnbjt'j, 1 <arca s^raren d pintadv 'di, paí 
d mjr per7ZiAH¿cié LíwnórJJ y sqt« ( como um 
de aceite. 

El director ícrttí» aparado f friló a lr^ octriparcas. 

— jHoto. moveoaS 

Feto n? habla clat que vaitran 
Una vo= piló: 

— iOvcrerrMd un (ranee! 

El público mipesaba A impAtisriUríC. 

Aterrado t! dirfsrtnr. cr i**- 

— iO> dar^ *1 íraneo, 

Enianoes. I ■- esmpofCAJL cgmcnxarcn a hacer d mar y Lu mar sie mivt* 
mJetnim. Lia ola* cían tan ftfamocai, que la tela verde 5 » raj^o, dejando 
al dciQibierte dtee cabeaae ptiudat 
Eran los * traba |atk res del mar.» 




BARBARIDADES —Ur, pe-.. :1. '*m imi¬ 
ta dice lo que csssUn ítí mujra t» -j pwabw» 
que rvccoirt» llainamoá hlrbaioL 
£n Camtvduaiia urna hr/nir# á^t rrt**t> t" 
Galwia Uh* de a " ‘ »“ 

belleza. Ath. para pircp*« a ur* s -*;* • u 

dice 

- - ¿Vate isrt«i \ 2 -• ! b ^ 

En Upar i* va>r jna r . *» s*>.s *c. u * ofi ra- 

qaete lt;a*t-chí)a En la ^ »*a vr ^ - *. > 
tralui se paira «1 prt* *ti mantf . * t 

tecosa «1 un* señora, «vu man * * **+? .»*- zx’ t* * 

r lU H*. auxtrahanaa r-r -- - ,r ‘ 

U -ar tarta 4 i» p 4 '* )rt 1 •> 


s*Ua un* ca|* de oetiUai E 1 1 ^ 
pntrtfiieü (flfnlmisia -a - » *'> * 

Eau> es indico ,Aüh habra tartán ^ ^ ,Tie ^ ,k * ' ' 

«pjuta* 

lau mu v*oi **.- paa *"*!■» ^ A * 

cusa. 
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PLVS VLTRA 

L I 7 . ‘ T ■ Jl- Iji U k Be 


ILUÍ7 VA^lílH * «a mti TINA 

dimití f AAmínagreii* (Wnctjn V á» 

SI H’IÜC* UNA vn AL mu 

PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 

EN TODA LA REPÚBLICA 
S 


Trimestre { 3 elemptarosi, . 
Semestre | 6 * 

Año 112 • 

Número sucho. 

EXTERIOR 


<3.— m/a, 
*»,- , 
Ib— . 

1_* 


3 

i 

H 

1 

I 

a 


AJÍ o.. 

Número suelto. 


oro 5.— 
« 0,50 
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PRODUCTOS DE RÉGIMEN 

BISCOTINA N. I 
BISCOT1NA N.‘ 4 


PmJutto Jirlclito PA¬ 
TA dltpqilKdi 

Praluth Jipli-tltO df i- 

Inniii4ó j n|il« piii 

diilvrliroi 

Pf«ktíe dn?t¿tWo. iu* 
íltt ído para la* dupeji 


BISCOTINA N; 5 


i lA i hiprrdvjHxiru ti, y 

diabetiT ncfrítiai* 

Producto dielérko pa¬ 
la qrfnluco*. 

Batía adcptnrlm tina vex par* CMTtKCiK 4* ni vmltw Ki pícnico. 

A. CARP1NACC1 e Hijos. 

Callao,, 20M> - Charcas, 1516-Bueno» Airü, 


BISCOTINA N. 6 


Máquina de escribir 

CONTINENTAL 


El ídolo de faudminuTHiioriÉi 
y míwnoqrefoL 


Tiene oo signos, mientras 
que todas las demás marcas 
tienen solamente 8-4. 


“CONTINENTAL" 

La Máquina de Escribir 
mas perfeccionada, pro¬ 
veía de todos Jos úJíjmos 
__ __ adelantos técnicas, 

PIOAS NUESTRO CATALOGO ILUSTRADO 
Ümcoi Introductor*»: 

“LA CONTINENTAL” - Curt Berger y Cía. 

Buenas Aires. 

RECONQUISTA, m 



£r enurt* A í «eri bit A maquina 
en rturbUo lm:*L 



^Durante los grandes calores 

*'Jp^ 


cuando rnás no& atormenta la sed* se cometen las ma¬ 
yares faltas gástricas. El exceso de bebidas heladas 
y de frutas de toda dase, producen los inconvenientes 
i.astro - entéricos, como: 

Dolare» de Éitoinntfo, DtirntcriV Diarrea, Gn»tral(íia, 

etcétera, Para curar estos disturbios, los mejore:» meditq> 
recomiendan et 

MENTO - T1MOL - TEGAM1 

Evte precioso medicamento calma \au dolores un 
lau tuncamente y casi siempre a 3 a primera cucha 
rada. No debe faltar en ningún ho 
Indispensable para el campo 
y en viajes. __ 
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Gran Casa Editorial 

Maucci Hnos. e hijos 

Union Teltf., 4233, Libertad - Callao n.* 36S. - Buenos Aires. 

Sucursales en Milán* México y Habana Librería y Pa¬ 
pelería, la mcjOT surtida Manuales de artes y oficios 
Novelas, libros de texto y para obsequio. Obra en 
castellano, francés y en italiano- Articulas de escritorio 
V de colegio. Ultimas novedades en papeles de escribir. 

Encuademaciones, impresiones y timbrad*». Revistas 
extranjeras y del país Figurines de ultima moda, por 
ledos los correos. Se admiten abonos y subscripciones, 
Protectoras de cheques y timbrados en seco. 

Dirigir los pedidos * 

Maucci Hnos* e hijos 

Avenida Callao it. w 36$ - Buenos Aires. 



EN ABONO MENSUAL 

Servicios Fúnebres 

No confundir TclCU9lí« d44 

Teléfono»: Unión, 446* isij^LJbtiUd - Coopn triv - t» t - - 
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LA CARBONERA 
QUE LLEGO A EMBAJADORA 

Util da Jai tifiirar más naveltMcoa <Je I» 

hhl &na, íc*í camirnr de la éjtitco moderno, fü# 
La Jv Humillan, que desde les bajos fondee de Londres, 
pajuilJ'« r*í t^üíes p- do lü soetedarl futiiú 

^ ttmbajtttlarfc de l«VffcM*rra, pita Ierran ir on 1 - a Via 
puertas do Ifl miseria. 

Fresca y catraordlmaHarncjife bclhi, rubia, oj 
aeulnt: doJ típti Ingenuo de Un Cronce, ¡ oiolu todoí l ■ 
MlmeUvm que pueden hecllliar A lo; hombres, 

Se ptcicridn haberla visto en ío¿ dillns di Londres 
con suecos, en Un puesto de fruías, donde servia como 
criada: sucos!vamenie pasó por ser vendedora de car¬ 
bón, niilcra, ofimífl. y dependiente nn un ühiiíicón, y 
aun se dice que peores destinos. El t rato can actores y 
ptntorrc. — rtiy&a estudloi visitó como modelo,— dieren 
a Emma ese irte de cuadro viviente que detetminaren 
cus poftertart* éxitos en Iva salones, 

EL anciano barón da FcthcrstQnnháne, la inició en la 
vida deí eran lujo: abandonada, cae otra ver en el ían- 



LM>V mMU_T:>M ú* Rc-r.*,i 


co, sin.- tfc mvdiurn m 1 *r«** -i d-» dudoso 
,l * fT ; a díl f , Kjf qUim*. m h»-_* »m*n 

* Jr sir Chartes Creviíle, quien la otollra * «multar 
a? rindiendo pteato a escribir, thú»i^ t -anto etc 
Su wHIImu Kamliten, r-mbajaiór de UiUitm 
hombre de el n cu en u y &cho aflet locjunerHc erane- 
rodo de la ex carbonera, después de llevar algún ítem. 

M ' “’ J "- rwlvíÚ cuarve par» acabar eso aquella 

iid'jsetdn trngulv. 

La nucía fian «flora a pesar de Las burlas f tir 
'asmo: iué rcdblda «o la alta sociedad, donde triunfó 
t r va be llera y su tálamo, 

En sus viajes sirvió de confidente entre Marta *n|o- 
nteta la rema de Inglaterra y j a Mipoka, 

En Ná poles conueib a Nebon. tapiUn de navio a la 
■*acón, y sus almas m compenetraron en el acto. 

El escándalo fuA tal. que Jorfe til concluyó por lla¬ 
mar a sif Wdliam. quien, muerio repon.Unamente 
iritar. dejó a su esposa aln medios de vida 

Neliai, i abandonó a Emma. de quien tenia unahtl»; 
b encomendó a b patria al partir para Tralalcar, donde 
h.ibta dr morir: pero Inglaterra no escuchó sus deseas 
y Emma murió t-empo después. casi en La miseria. 
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CASA VACCARO 

Establecida en el año 1885, Es la casa más acreditada de la Repú¬ 
blica, en las operaciones siguientes; Cambio general de moneda: Compra 
y venta de Títulos de Renta, nacionales y extranjeros; Cobranza de 
cupones; Lotería Nacional y toda comisión bancaria que se le encaigue* 
Correspondencia a Severo Vaccaro, Avenida de Mayo, 646, Bs. Aires. 



ULTIMOS DIAS 


Liquidación completa 

por cuenta de la Comisión Liquidadora de la Casa 


MACCHI <& RIVA 


Automóviles 

Camiones 

Furgones de reparto 


LORRAINE - DIETRICH 


PRINETTI - STUCCHI 
HUMBER 
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nipST K\TÍM(| 

f^dtFnic 

K ’ífl 

* Ij h urrtrff 


PABST 


Conuracionus sanas, gmoraaonos limas tJr vignrlisuo 
y de energías mentales; lie allí el resultad» ijue « I 
mundo está obteniendo desde <jue por todos sus ton 
ííncis se ha populari/.ado este produdo maravilloso, 

l:¿i ! ¿irm¡H Íü» y Alma. 







PALMOLIVE 


con preferencia a cualquier otro, para conseguir y conservar la .belleza natural tan envidiada. 

En el Jabón PALMOLIVE las señoras encuendan las famosas ayudas naturales para la 
complexión de su culis, o sean los aceites de Palma y de Oliva, que desde hace más de tres- 
denlos años han sido usados por las mujeres más lindas del mundo. 

Con el Jabón PALM OLI V E los cutis más delicados se mantienen suaves, aterciopelados y 
hermosos, y al mismo tiempo que los libra de impurezas. Ies imparte una tersura sin igual, peculiar 
solamente de las l Jlezas más admiradas* 

El Jabón PALMOLIV E produce una abundante espuma, tanto en el agua dulce como en la 
salobre, a cualquier temperatura. ¿v * 

EJ delicado color verde que lo caracteriza* Vs debido únicamente a los aceites de Palma y de 
Orna* tan científicamente combinados én este aben* de insta fama mundial. 

Su exquisita fragancia es como un^ brisa del Onenie, 

El Jabón PALMOLIVE es el más económico y el de más rendimiento, pues sólo 
cuesta 0,40 centavos el pan de' tamaño grande. Su peso neto es de 115 gramos. 

Pida Jabón PALMOLIVE en la botica más próxima a donde Vd, se encuentre. 
No admita sustituto, 

Má&djysxs GRA I £5. a ^vies>es 'as solici¬ 
ten. cinco czt-a*'*' r-J-* er.'^o jl 

ORESE h DIEBEE - ±, 467 - Buenos A??e 

Loi pcéiávi de 

p¿fA d L n¿- 

^uav. d^yrr. Lacéis 

de vz¡ 

cení éssio p*ri m tsar 
lío. A 

G^fTivo Gaucia 
Galle R^«eaq*íiíU >01 
Motfftdea 
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